
�'?h¡pJsctb 
®·17· 

publicación mensual del 

CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIONALES 

31 

co ntiene: 

PENSAMOS: Cooperativismo. solución orgánic" p:u., 
el desarreglo del mercado interno. 

Organizacione� de planificación económica. Cooperativa� 
de consumo. Por tierras de América.-Vicenre Lon•­
bardo Toledano habla para SURCO. 

COOPERATIVISMO Y COOPERATIVAS. 
(Desarrollan: Lic. Rodrigo Facio, Lic. Emilio Val­

verde, Raf. Alb. Zúñiga). 

Origen y desarrollo de las Cooperativas. 

Desarrollo de las Cooperativas en Diversos Paí�es Euro-
peos. 

Fundamentos Ideológicos de las Cooperativas. 
Ventajas sociales y económicas de las Cooperativ.is. 

Principios Administrativos de la� Cooperativas. 

El Cooperativismo como Ideología o Programa de Refor­
ma Social. 

Desarrollo del Cooperativismo en América. 
Ensaros Cooperativos en Costa Rica. 

A&o III Sao José, Costa Rica, Enero de 1943 

Borras6 Hno1. 



I· 

L-- -

- -íl

BANCO DE COSTA RICA 
Fundado en 1877 

OFICINAS EN: 

SAN JOSE - LIMON 

v PUNTARENAS 

---

Capital Pagado . . . . . . . . . . . . . . . . q, 4.000.000.00 

Reservas .. <!E 5.398.376.4 7 

---

CARTAS DE CREDITO 

COBRANZAS 

CHEQUES DE VIAJEROS 

TRANSFERENCIAS 

y 

TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS 

Corresponsales en las prir. cipa.les ciudades del mundo. 
1 

:1 



PRECIOS FIJOS MODERADOS 

MARCADOS A SU VISTA EN CIFRAS 

NO EN CLAVE 

· ALMACEN ROBERT
el mejor precio para todos 

El mismo precio para todos los clientes 

De acuerdo con la Calidad el mejor precio para Usted 

t♦tt♦t♦t♦♦♦ttttt♦tt♦tttt♦♦♦♦♦tt♦ttt♦♦ttt♦♦♦♦t♦♦t♦ .... 

\: ••••••• ♦ ••••••••••• 

ATENCION DE 

JOHN M. KEITH & Co. S. A. 



. 
.

CXXIXIIIIIIIIIIIXIXIIXXIXIIIIIXXXIIIXIXXXIIIIIXIIXIIIIIIXIIIII 

� � 

� J>Iumas de Fuente·� 
� 

� SHEAFFER'S 
de las mejores del mundo 

� 
� 

� UN COMPLETO SURTIDO DE MODELOS HA RECIBIDO LA � 
� � 

� Librería TREJOS � 
� � 
� � 

: Preciosos colores y estilo�. Véalas!! 
� 
� 

:xxxx11111111111111111,cxxx111111111111111111111111111111111111 

OIXXXXIIIIXXXXXXXXXXXXJIIIIXXXX:tXJXIXIXXIIIXIXXIIXXIXIIXIIIIX 

Bombillas 

'' '' 

(La Calidad Suprema> 

Más luz con menos gasto 

de corriente 

■ 

DISTRIBUIDORES: 

FERRETERIA M A e A Y A 

IIXXIIIIIXIICIXXIXXXIIIXIXXXXIIXXIXiXXXXXIXXXXIIXXIIXXXIIIXXII! 

•



� 

SURCO 

31 
I 

Año III Enero de 1943 

EDITA: 

CENTRO PARA EL ESTUDIO 

DE PROBLEMAS NACIONALES 

Dirige: 

RAF. ALB. ZUfHGA T. 

y administran,: 

GONZALO FACIO SEGREDA, 

Distribuidor General. 

DANIEL ODUBER, 

Tesorero. 

MARIO QUIROS S., 

Agente de Suscriciones. 

Apartados: 

Administración, 3 O 1. 

Dirección, 3 5 7 

Teléfono: 4595 

Susuición anual: '//- 2.00 

Suscrición semestral: <//, 1.00 

Número: <//, 0.20 

,,

PENSAMOS 

COOPERATIVISMO, 

solución orgánica para el 
desarreglo del mercado interno 

El capital costarricense es tímido 
y cobarde; .no se arriesga en empre­
sas difíciles, por mucho que ellas 
tienten con la posibilidad del éxito; 
rehuye las inversiones no amparadas 
por el monopolio de hecho o de de­
recho,· le repugna especialmente el 
papel de pioneer, creador valeroso de 
nuevas fuentes de riqueza patria. Es 
francamente conservador: explota 
su control sobre las máquinas que 
elaboran industrialmente los pr:o -
duetos agrícolas, haciéndose retri­
buir en forma excesiva s.us servicio8, 
por productores y consumidores; es­
pecula con los artículos importados; 
acapara la producción nacional de 
granos para exprimir al que los cul­
tiva y al que los consume; última­
mente: colabora en la defensa conti­
nental, comprando la propiedad del 
enemrg-o ... 

No es quizá su culpa. Es esa - la 
indecisión,-la tonalidad esencial del 
espíritu costarricense. Y a l� próce­
res de la Independencia-como dice 
U late-le enseñaron al país que an­
tes de tomar resolución alguna, debía 
"esperar a que aclarasen los nubla� 
dos del día"... Y dentro del plano 
económico, un país como el nuestro, 
de estructwra semi-colonial, de indus­
trialización incipiente y escasa po­
blación, atravesados los cuatro cos­
tados por un imperi(llÍJsmo bien edu­
cado pero inflpxible, no es por cier­
to, tampoco, el mejor para estimula.­
la iniciativa capitalista. Los capitales 
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constituídos, grandes· o pequeños, tenderán necesariamente entonce¡¡, 
mientras nada se haga por impedirlo, a la inversión de tipo comercial, 
especulativa y rápida, o de tipo monopolista, lenta peco segura, que en 
la mayoría de los casos ninguna riqueza efectiva nueva le produce al 
país, y más bien tiene resultados económicos y sociales nocivos. 

Es, pues, una tarea fundamental para el país: cerrarle o restringirle, 
al capital, por wn lado las posibilidades de actuar especulativa y monopo­
lísticamente; por el otro, estimularlo racionalmente para la acción de 
auténtica creación de riqueza nacional. 

Lo segundo se ha hecho en Colombia, por ejemplo, mediante la 
fundación de un llamado Instituto de Fomento Industrial, destinado a 
emprender trabajos, en colabocación financiera y técnica con el capital 
privado, en una serie de ramas industriales y agrícola-industciale,s no 
explotadas en el país. Podría estudiarse el experimento para medie las 
posibilidades de su aplicación en Costa Rica; podría pensarse también en 
otras formas de darle coraj¿ al capital constituído. Pero en esta ocasión 
nos interesa sólo ref e e irnos al primer punto; cómo atenuar la acción 50-
cialmente improductiva del capital, y especialmente la que lleva a cabo 
mediante el monopolio y la especulación, en forma organhada y perma-
nente, en el mercado interno nacional. 

País de pequeños propietarios - como tanto se pregona-; he aqui
que los pequeños propietarios viven todos en una situación de inseguridad 
social y de estrechez económica grandes; resulta que el dueño de las fá­
bricas, de las máquinas, de los medios de transporte, el gran propietario 
uecino, el prestamista htp9tecario, el gran comerciante especulador en 
g,ranos, el latifundista arrendante, se queda con la mayor parte de sus 
legítimas ganancias, en el acto de cobrarle intereses o de comprarle sus 
productos para la transformación industrial o la venta. País fundamen­
talmente de clase media - como se pregona tanto tamlJién-; he aq,ú 
que los miembros de esa clase, y junto a ellos, los obreros y los peones, 
tJiven en una situación de inferioridad social y de permanente angustia 
económica terribles; resulta que el dueño de las fábricas, de las máqui­
nas, de los medios de transporte, el gran propietario, el g-ran comerciante 
especulador, le cobra más del valor real al venderle los artículos de con­
sumo naturales o elaborados. En tan injusta como irracional labor, de­
primente para la producción agrícola que es el fundamento de la econo­
mía patria, flagelante para las clases media y obrera que son el funda­
mento de la democracia patria, está invertida la mayor parte del capital 
costarricense. Y esa' es la causa del mortificante problema de los precios, 
que .�on exiguos para el que labra la tierra, y prohibitivos para el que 
consume sus productos. 

Vemos y hacemos las dif ecencias, claro; entre el comerciante qu€ 
multiplica sus colones con sólo tener guardados por un tiempo unos 
frijoles o un maíz en sus bodegas, y el dueño de ingenios o beneficios 



SURCO 

que presta atención a una gcan empresa, hay una distancia larga; peco 
en cuanto se prevalen de la inferioridad del pcoductoc agrícola paca pa­
gacle mal, y de la necesidad del consumidor paca cobcacle en despropor­
ción con el verdadero servicio que le prestan, unos y otros son condena­
bles como usuf c,uctuacios de un negocio socialmente improductivo. 

Cómo ic ceceando ese campo, al capital constituído paca a.liviar la 
situación de agricultores y consumidores, y a la vez paca obligado a lan­
zarse a la inversión cceadoca de nuevas fuentes de riqueza pa,tcia? Me -
diante la nacionalización de la industria, los tcanspoctes y el comercio? 
O sea, poc la prolongación y la extensión del régime'n de intervencionis­
mo estatal adoptado últimamente con motivo de la Guerra? Por la ex­
tensión y la prolongación de ese régimen expuesto a las grandes equivo­
caciones? Se dice que el Gobierno, sin saberlo, está pagando precios mí­
nimos en el muellecito de Puntacenas, no a los pcoductoces g.uanacastecos. 
sino a los especuladores de esa Provincia. Poc la extensión y la prolcn­
g.ación de ese régimen que se presta a los negocios opacos de ciertos polí­
ticos-traficantes? Se habla de que alg.unos de ellos están acaparando, 
desde luego mediante testaferros, la producción de ciertas zonas, para 
luego ir a venderla, al precio mínimo fijado a los Almacenes de Depó­
sito. Por una nacionalización que convertiría en. clientes del Estado­
pcácticamente, en empleados públicos-a todos los agricultores del pais. 
paca bien de la politiquería oficial y pecjuicfo, del espíritu cívico, hoy 
ya tan apag.ado? Recuérdese que en las últimas campañas electorales la 
Fábrica Nacional de Licores se ha negado a corrlpracles su panela a le.� 
agricultores no pertenecientes al partido gobiernista, y piénsese a qué 
extremos se llegaría de convertirse el Estado en el comvrador obligadp de 
toda la producción nacional. Por una nacionalización que multiplicarfo 
la ya. escandalosa cantidad de puestos inútiles que hoy sirven lo mismo 
paca pagar una discreta conciencia gobiecnista que para silenciar una 
oportuna conciencia de la oposición, todo ello a costa del contribu­
yente? Poc una nacionalización, monstruoso armatoste que dejaría, a fin 
de cuentas y con seguridad, mil resquicios por donde entraría sigiloso a 
hacer de las suyas el mismo capitalista especulador que se trataba de 
excluir, entonces en connivencia con el funcionario poco esccupulosc? 
No, rotundamente no. 

La actual intervención estatal, que debido a la situación de guecrc 
se justifica, y aún se justificaría hasta en forma más general e intensa. 
sólo es y puede ser una medida de emecg-encia ante una situación gravísima 
que no se previó o no se quiso prever. La organización del mañana ha de 
ser muy otra: orgánica en su concepción, democrática en sus fundamen­
tos y en sus proyecciones; eficaz, rápida y barata en sus métodos eco­
nómicos. 

Mañana, serán los agricultores, poc un lado, y los consumidores, 
por el oteo, los que habrán de unificarse y organizarse en forma perma-

3 
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nen�, al mácgen del Estado aunque bajo la •sµ.pecvigilancia y con la 
ayuda de algunas instituciones técnicas del mismo, paca contrarrestar la 
acción monopolista y especulativa del capital. M aiíana-un mañana que 
no ·puede estar muy lejos-, cuando las Garantías Sociales estampadas 
en la Constitución sÍ'rvan, ya no para imprimir folletitos de pcopagar.d« 
política, sino paca iniciar el petf eccionamiento social de nuestras institu­
ciones, los productores y los consumidores se entenderán directamente, al 
margen de juntas de custodia y de defensa, de reglamentos y de decretos, 
de rígidos precios mínimos y máximos, para la planificación orgáni.::a 
de la economía patria. Lo hacán por medio de �wi Cooperativas de Pro­
ducción, de Transformación Industrial, de Crédito, de Distribución, de 
Compras y Ventas, y de Con.sumo; de sus Federaciones Cooperativas 
Regionales y de sus Acuerdos Cooperativos. Con tales democráticos ins­
trumentos lucharán ordenadamente por eliminar al intecmediacio indw­
trial, comercial o financiero, o a lo menos por lograr una situación de 
unidad social y de solidez económica, desde la cual trata·c de igual a igual 
con él. 

Si el Gobierno quisiera dar la más elemental seña de pre�nón so­
cial, debería organizar la cooperativización de los ingenios y beneficios 
incluidos en las listas negras, a favor de los pequeños propietarios que 
hacen uso industrial de los mismos; porque el cooperativismo, que por 
an lado !Se adecúa perfectamente a la psicología d.el tico en cuanto es ni 
más ni menos que un individualismo organizado en función social, se 
muestra a las claras como la única solución orgánica del futuro pata los 
problema de desequilibrio y de explotación del mercado int�rno. 

El impedirá .la proletarización de las clases medias y la depauperi­
zación de los asalariados-fundamento ambas de nuestro relativo equi­
librio social-: él preservará y garantizará los rendimientos de la activi­
dad agrícola modesta-fundamento de nuestra pconomía- y será poc 
e-50 el mejor estimulante 'para el incremento de la producción nacional: 
él hará po�ible la distribución entre productores y consumidores de las 
ganancias que hoy se engulle satisfecho el especulador; él abrirá la mejer 
posibilidad para ir a una elevación acentuada de lo.s salarios en el carr.'­
po, sin el temor al alza paralela de los precios; él hará que circule en 
las propias zonas donde ha sido creado, el beneficio agrícola e industríal_. 
en provecho de los oficios, las profesiones y el comercio locales; él sal­
vaguardará la pequeña propiedad rural; él reforzará las bases socia[e3 de 
nuestro régim,en político y tendrá grande influencia en el retorno a la 
dignidad cívica y a la independencia política hoy eclipsadas; él, en fin. 
responderá en forma conveniente al ritmo de cectificacione.s democráti­
cas de post-gaerrd,. 

Por llevar al país plena conc'iencia de esas verdades, y por la colo­
cación de las bases espirituales y mauriales de tan gran transformación, 
trabaja desde su fundación tesoneramente el CENTRO PARA EL ES­
TUDIO DE PROBLEMAS NACIONA�S 
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Organizaciones de Planificación Económica 

Co operat iva s d e  Co n sum o 

Por tierras de América 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO habla para SURCO 

Lo entrevista: Fernando Joner, 

De; estatura nMmal y context-:1ra firme. Cara serena, bfrn msurada, 
m9strando una suave severidad. 07tu felinos en ovat muy cerrada. Con­
VPrsación fluida y sencilla. Pasional, honda y filosófica oratoria. AtmÓ<s­
fera de sinceridad. Fuma pi,pa. A sí u·ge nuestra retina la vigorosa sil,u­
ta .ie Vicertc Lombar;/o Toledano. 1'.l fiambre irradia 1tna reposada cul­
w•·a y hace sentirse confortable al interlocutor. Stt m:znera espanta toda 
timidez en quien lo entrevista, Lomúar1to Toleda110 ha heclto efectiva la­
bor de 1mificación en la América. Dhcutido en Jlféxico--y en esa mara­
i1a 110 ,Podemos penet?-ar-, el nimbo d.: su personalidad ha trascendido 
las fronteras de su ,Plltria y ta de.•de lwce mucho tiempo es cosa de 
Améric,1. Lo entrevistamos ,Para SURCO. 

Organizaciones de planificación 

económica 

Nos presentamos por boca propia: 
CENTRO PARA EL ESTUDIO DE 
PROBLEMAS NACIONALES, para 
servir a Usted. 

-Estoy muy contento, nos dice, de po­
der cambiar impresiones con Ustedes. 0r­
gani2Jalciones de este género son muy in­
teresantes. Y o he fundado en diversos 
países indbamericanos organizaciones pri­
vadas de planificación económica, com­
prendiendo en sus cuadros a estudiantes, 
profesionales y obre-ros y su tarea hla sido 
ffilo/ útil: enfocar y estudiar los proble­
mas económicos y sociales de los respec­
tivos paísrs, mantener una constante dis­
ciplina de estudio y vigilancia. 

Hacemos alusión al plan de emergencia 
que fu, Confederación de Trabajadores de 
Mé-xico presentara a la consideración del 
presidente Avila Camacho; folleto del 
cual hicimos oportunament.e en nuestras 
columnas del ''Diario de Costa Rica" y 

"La Hora'' un comentario. Se refiere en­
tonces a ese plan y pasa a obsequiarnos 
publicaciones suyas y de la C. T. M.: 
discursos, estudios, planes e:con.ómic06. 
Le correspondemos con cosas nuestras. 

Cooperativas de consumo 

Conrestando a una pregunta nuestra 
que inquiría su opinión sabre el movi­
miento cooperativista, no� d;cl': 

-Realmente las coopctatívas de con­
sumo, son una gran medida de defensa 
social. Mi opinión, en ese sentido es fa­
voraible a ellas. Pero he .de C()!lcrle�r mis 
puntos de vista. Fuí en Méjico el que ori­
ginó una especie de cooperativa de consu­
mo en tal forma estructurada que hltce 
desaparecer muchos de los inconvenien­
tes prácticos de esas corporaciones. La 
experiencia me enseñaba que siempre hay 
la tendencia en el miembro de una co• 
operativa a sentirse como socio de una 
sociedad anónima, colectiva o en coman­
dita. Cree tener en la cooperativa una 
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parte alícuota que le pertenece exdusi• 
vamente. Y por �so pone todo su empe­
ño e interés en la verificación de repar­
timientos o dividendos. Y esto ha entr.a­
bado todo el desenvolvimiento de las co­
operativas. 

Las llamadas cooperativas o tienda!; 
ejidales y sindicales que fundé en Mé­
xico evitan esos escollos de runa manera 
muy simple. La cooperativa, que puede 
estar en una fábrica, en un patio de ve­
cindad, en una barriada cualquiera, com, 
pra al por mayor y las utilidades de es, 
compra las va dando con las ventas, a 
un precio menor del de plaza. Y el que 
adiministra el negocio retira por su ge�. 
tión un sueldo. Y se acabaron los enre­
dos. Eso que es tan simple, complem';!n• 
tado por cadenas de cooperativas, qu'! 
comprenden cooperativas de un 'solo pro­
ducto o de muchos, nos ha dado muy 
buenos resultados. Están los hechos p-ara 
dar testimonio: el problema del pes¿:i.do, 
por ejemplo. Ustedes saben que aquí éll 

Costa 'Rica, como en México y como en 
casi todos los países de la América L:1-
tina el pescado es una vianda que no apa­
rece en nuestra mesa. En Ciudad de Mé­
xico, donde el salario mínimo es de 2, 50 
pesos, el kilo de pescado valía un �so 
ochenta. Era pues, un artículo de luje. 
Nosotros, con las cadenas de coooerati­
vas lo logramos bajar a 0,75 el kild. esta­
bleciendo un monopolio de beneficio so­
cial y arruinando a todas las empresas 
especuladoras. Y lo mismo logramos ha­
cer con el maíz, el trigo y otros muchos 
artículos de consumo. 
Por tierras de América 

Lombardo saca partido de las pausas 
que plantean observaciones nueSJtras para 
rasgar fósforo tras fósforo y encender su 
pipa, dar unas bocanada3 y volver a en­
cender. Una voz, detrás de nosotros nos 
ilama la atención: 

-Vicente Lombardo Toledano!
Es don Joaquín García Monge que

viene a saludar a Lombardo. Los dos 
hombres americanos se anudan en un 
abrazo. Chocamos manos con don Jc-a­
quín y acercamos sillas. La conversación 
da un viraje hacia otro lado. Ahora ha­
bla don Joaquín: 

-Le oí anoche y realmente quedé ma­
ravillado. Todo muy bien planteado y es 
sorprendenite cómo puede usted mante­
ner un mismo tono de voz, sin enronque 
cer ni flaquear por tanto tiempo. Y �r.a 
oratoria tan hermosa y rica. 

"C' · '' 1 · - este un metier , como cua qu.er 
otro, contesta con toda modestia Lom­
bardo. 

Luego se pasa a hablar de gentes de 
América. Don Joaquín pregunta por sus 
amigos de Mexico y d� América del Sur. 
Lombardo le informa y le trasmite sus 
saludos. Salta después la chispa de lo 
anecdótico. 

-Colombia! ¡Estos colombianos tienm
sus cosas!, comienza a contar Lombardo. 
Usted recuerda don Joaquín el periódi­
co "El Siglo" de Bogotá? 

Don Joaquín lo recuerda perfectamen­
te: 
· -Periódico católico algo así como de
la Colonia, recontra conservador hasn
más no poder.

-Qué va de la Colonia, don Joaquín,
corrige Lombardo. Del siglo doce, pura 
Edad Media. Les digo que es algo úni­
co en el mundo. Es una antigualla sin pa­
ralelo en niguna parte. Si se me per�1i­
tc expresarlo mejor, es en el periodismo 
lo que el ornitorrinco, ese extraño y casi 
desaparecido animal, es en las especies 
animales. Algo famoso. Y Lombardo ríe 
con nosotros. 

La conversación se multifaEeta. A losé 
Vasconcelos se le saca de su tranquila·-paz 
y se le comenta. Lombardo da una visión 

. 1 
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del hombre, de lo que hizo y lo que pre­
ttndió thacer, su posición, sus "handi­
caps'', y su tremenda amargura. 

-No conocen ustedes su "Historia
de México''? Pues nada menos dice en 
ella que todo el siglo 19 mexicano puede 
borrarse y nada se perdería porque nada 
vale, para volver a lo hispánico colonial. 
Ignora, como lo ven ustedes, todo lo que 
de más decencia ha habido en México. 
Todo el esfuerzo del pueblo a través de 
ese siglo por encontrarse a sí mismo. Sm 
revoluciones, sus inquietudes hacia su 
verdadera meta. Para Vasconcelos, hom• 
bre que se- quedó atrás de su tiempo, na­
da de eso vale. 

Después relata la reunión que tuvo en 

Valdivia, Chile, en la zona sur, que tie­
ne 200 mil alemanes y que Uaman por 
allá el Sudetén. •

-Y o tenía mis temores. Pero la ma­
nifestación fue un completo éxito. Iba­
mos a ooupar un teatro de Valdivia, pero 
tuvimos que salirnos y hacer la reunión 
afuera, en la plaza, porque la gente no 
cabía. Eso les da idea. Y así ha sido por 
todas partes. Hay una verdadera con­
ciencia democrática. 

El reloj ha cambiado bastante desde 
que llegamos. Nos despe&m05 estrechan­
do la mano fuerte del mexicano. Nos lle­
vamos su f é en el porvenir efe América 
y del Mundo librado del fascismo. 

== 

Cooperativismo y Cooperativas 
SURCO presenta a sus lectores en esta entrega un ensayo sobre el 

COOPERATIVISMO en la teoría y la práctica. 

Seguros de que su desarrollo y difusión sería de enormes beneficiol; 
reales para el peón, el pequeño agricultor, el obrero, el asalariado del cam­
po y de la ciudad y desesos de colaborar efect!vamente en el mejoramiento 
de las condiciones económicas de nuestro pueblo, hacemos esta publicación 
-sin pretensiones- en el deseo de divulgar los puntos fundamentales del
cooperativismo, esperando sirva de estímulo a aquellos que quieran estudiar
con seriedad y buena fe el problema.·

Origen y desarrollo de las Cooperativas 

Los fundadores 

Charles Gide ha dicho que, después de 
la historia del Evangelio, la de los fun­
dadores cooperativos de Rochdale es, qui• 
zás, "la que más veces se ha contado en 
todas las leqguas humanas''. 

Porque, no obstante la circunstan-

Desarrolla: Lic. Emilio Valverdé 

cia de que w cooperaao.n. salió de 
las entrañas mismas del pueblo, de una 
viva necesidad colectiva, y no del cerebro 
de un hombre, es posible fijar lugar y fe• 
cha exactos en que se inició e5e movimien­
tc, calificado por algunos como "d he­
cho económico más importante del siglo 

{*) El Lfr. Va/urde, buen amigo del CENTRO, ha accedido genti!­
marte a colaborar e1t la presente enhega de nuestra Revista, dedicad,, 
exclusivamente al cooperativismo. SURCO quiere d,·jar aquí constanciti 
,!,· su agradecrmie,•to h,!d,i el Lic. t ,1/vcr,t'e 
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XIX". El 21 de Diciembre de 1844, en 
Rochdale, cerca de Manchester, el gran 
centro industrial inglés, 28 humildes teje­
dores, organizados bajo el místico nom­
bre de "Fundadores Equitativos de Roch­
dale", abrieron las puertas del primer al­

macén cooperativo de consumo. Inspira­
dos a'1gunos de dios en las ideas del so­
oialista Robert Owen e impulsados todos 
por las apremiantes necesidades de una 
aguda crisis en la industria de la f rane­
la, que les encarecía cruelmente el costo 
de la vida,, supieron encontrar el espíritu 
de solidarid:1d ne.:esar:o y la fórmula in­
telectual definitiva y práctica que habría 
de servir en adelante de norma a toda la 
organización cooperativa. 

El manifiesto famoso en que formula­
ron "el programa de la coopet:1ación para 
su tiempo y para todos los tiempos'', es 
el siguiente: 

"La Sociedad tiene por objeto reali­
zar un provecho pecuniario y mejo­
Tar la condición doméstica y sodaJ de 
sus miembros,. reuniendo 1,m capital, 
dividido en acciones de una libra es­
terlina, que S'ea bastante para poner 
en práctica el siguiente plan: 

"Abrir un almacén para la. venta 
de artículos alimenticios, vestidos, 
etc.'' 

"Comprar o construir casas para 
aquellos de sus miembros que deseen 
ayudarse mutuamente y mejorar las 
condiciones de su vida doméstica y

social." 

"Emprender la fabricación de ar­
tícu'los que la sociedad juzgue_ con­
veniente producir para swninistrar 
trabajo a aquéllos de sus miembros 
que se encontraren faltos de a o que 
experimentasen ·una 1◄educción conti­
nua del salario. 

"Comprar o arrendar tierras para 

que las cultiven los miembros sm 
trabajo o aquel!os cuyo salario les 
fuere insuficiente." 

"Tan pronto como sea posible, la 
sociedad procederá a la organi-za,. 
ción de la prndu,ción, de la disrri• 
bución y de la educación en su se­
no y ¡por sus propios medios, o en 
otras ¡palabras, se constituirá en co­
lonia autónoma (self-supporting) 
donde todos los intereses serán soli­
darios y proporcionará aiyuda a las 
sociedades que quisieren fundar co­
lonias parecidas." 

Pero no � limitaron los Fundadores 
de Rochdale a trazar el programa escalo­
nado e id�l de la c09peración, sino qui! 
supieron también hallar los medios más 
prácticqs de realizar esos fines y que los 
millares de sooieda.des creadas después no 
han hecho más que copiar casi rlextual­
mente. La idea verdadec-.amente fecunda 
y original - que habría de dist:nguir a 
las cooperativas de las otras socidades 
lucrativas y capita!isr.as - fué la del fun� 
dador Charles Howarth, discípulo de 
Owen y que consiste en repartir los be­
neficios, no en proporción de las a por-

. taoiones en dinero, ni del valor o núme­
ro de las acciones, sino a prorralt1 de las
compras efectuadas por cada miembro, 
constatadas por medio de fichas entrega­
das en el momento de entrar el dinero 
en caja. 

Para los economistas burgueses, la ga­
nancia o lucro ha sido y continuará 
siendo el principal, sino el único, ,.>hjeti­
vo de toda emp!'esa y q estímulo más 
eficaz del progreso social y humano; para 
los cooperadores, el principio , el fin 
die toda empresa rs el servicio, que inte­
resa no sólo al que lo recibe, sino al que 
Jo presta y, lo que más vale, a la socie­
dad entettl!. 

Otras medidas adoptadas por los Fun-



) 

• 

SURCO 9 

dadores de Rochdale y que no han podi­
do ser variadas por la post!rodad, son 
las siguientes: 

1-"Las ventas se efectuarán ai precio 
normal del comercio; 

2-"Se concederá al capital un inte­
rés l.i'rnitado; 

3-"La dlistribución de los beneficios 
(una � satisfechos los gasto� generales 
y el interés del capital) se repartirán a 
prorra� de los servi:::ios realizados; 

4--"Las compras y las ventas se efec­
tuarán al contado; 

5-"Todos los socios gozarán de igua­
les derechos, cualesquile:ra que sean su 
fdad, sexo, profesión, etc.; 

6-"Ca<la socio tendrá un voto, y na­
da. más que uno; 

7-"& celebrarán f.recu.entes rellmi0,­
nes periódicas para tratar de los a�untos 
que interesen a la Sociedad y p!ara exa­
minar las sugestiones relativas a:l fomen­
to de la misma; 

8--"La contabilidad debe Sót llevada 
con método y revisada cuiJadosamente; 
los balances d,ebcrán ser comunicados a 
los socios o puestos a la disposición de 
los mismos.'' 

En el Congreso de París de 1937 ce­
lebrado por la A?ianza Cooperativa Inter- -
nacional, a la cual p_-rtenecen 141 f ede­
raciones na.:ional'.!s c-on un tota! de 70 
millones de afiliados, se confirmó la p�­
manencia de los principios de Rochdale, 
l"'<!Sumiéndol0s - tras largos est1Jdi9s 
técnicos - ::n les 7 puntos siguientes: 

!-Adhesión libre. 
U-Control Democrático ( una perso­

na, un voto) . 
III-Disttibución a los socios del ex-

.cedente a prórrata de sus transacciones. 
IV-Interés limitado al capital
V-Neutralidad política y religiosa.
VI-Venta al contad'o.
VII-Fomento de la enseñanza.

Otros dos puntos rochdalianos: "venta 
al precio del mercado" y la "liquidaición 
del haber colectivo", caso de d'isolución, 
a favor otras cooperativas o de entida­
des de solidaridad social, en �ugar d'e re­
partirlo entre los soci05, fueron también 
aceptados por la Alianza Cooperativa 
Internacional en 1937, pero sin conside­
rarlos esencia'les, como 1o f t:eron los otros 
siete principios. 

Debe ser recalcado también el hecho de 
qu)e- en su programa de fines cooperativo& 
los "pioneers" de Rochd!ale, determina-
1'0n con gran sagacidad' prácti.ca el orden­
sucesivo y escaJ.onado - en que rerán po­
sibles las div.ersas realizaciones del movi­
miento cooperativo, a saber: a) con:,umo, 
al detalle y al por mayor; b) construc­
ción o hahitación; c) crédito; d) produc­
ción im.anU1factut1ada; e) producción agrí­
coila. Aunque las diversas condiciones de 
lugar y de tiempo, permiten con frecuen­
cia alcle:rar o trastrocar en parte ese crden 
sucesivo, puede decirse de un modo gene­
ral que el desconocimiento de esa disci­
plina jerárquica ha contribuido en grado 
máximo a fos fracasos ocurridos en e,l mo­
vimiento. 

Charles Gide, la Escuela de Nimes 

y los Cooperatistas Integrales 

El programa de Rochda:le, que acab'almos 
de exponer, sigue si!mdo, no sólo en la 
práctica, sino también en el campo doc­
trinario, el evan�elio d.! los llamado;, 
cooperatistas integrales que ven _-n él la 
fórmula de r.eorganización total y pa­
d fica del actual régimen e<:c,nómico. En 
líneas generales, oiendep. a la realización 
del precio justo por medio de las coope­
rativas de consumo y a la abolición del 
proletariado por medio de las coopemlti­
vas de producción. La llamada Escueia 
de Nimes, en Framcia, bajo la dirección 
y divulgación geniailes de Charles Giide 
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ha venhcio prec:onizando desde 1885 tal 
punto de vista. En un manifiesto lanza­
do en 19,21 y dirigido sobre todo a los 
universitarios, dicen, refiriéndose en es­
pecial a hi modalidad cooperativa de con­
sumo: "El cooperativismo se acerca al 
socialismo porque busca como él la trans­
formación d.el orden económico existen­
te, que también juzga no solamente in­
justo, sino anti-económico, es decir, su­
jeto jaJ la explotación del hombre por el 
hombre y al dhsperdicio. Pero se aleja 
del 1.5ocialismo porque el explotado que 
el oooperativismo considera especialmente 
no es tanto el asalariado como el consu­
midor, y también porque se preocupa m:ís 
de la abolición de la ganancia que de la 
supresión del proletariado, entendiendo 
por tal la •�e!liminación" de toda mayora­
ción del costo de producción, o sea, d 
establecimiento del justo precio''. 

'1La realización de un tal programa 
continúan d'iciendo - constituiría cier­
tamente una revolución económica pues­
to que haría pasar la dirección económi­
CaJ de manos de los productores a !a de 
los consumidores; po�que quita'ría al ca­
pitalista el comando de la industria. lo 
mismo que la percepción de las g�an­
cias pero sería una revolución que no 
implicaría ninguna coacción, ni aún le­
gal, ninguna Lucha: de clases (puesto que 
todo el mundo es consumidor) y que no 
cocaría tampoco a los llamados fundla­
mentos &l orden social: propiedad indi­
vidual, herencia, interés, etc." 

En la práctica, la Escuela de Nimes 
recomiendo seguir 3 etapas en la eJeett-

ción dt su programa: a} agrupar las so­
ciedades cooperativas para disponer de 
beneficios en mayor cantidad que penní­
tan la fovmación de gna'ndes almacenes -
cooperativa de cooperativ.as - y las com­
pras al por mayor en grande escala; b) 
con los capitales y la segura clientela -.isí 
constituidos emprender la producción di­
recta ,de todo lo que exijan las nocesida­
des de la Sociedad (Fanaderías, molinos 
harineros, vestidos hechos, fábricas de 
tejidos, de calza:do, de sombre-ros, de ja 
hón etc. etc.) y por último, c) a.dquirir 
terrenos y gran,jas para producir directa· 
mente leche, maíz, frijoles, aceite, man­
t,eca, huevos, legumbres, frutas, f!ores, 
madera, etc. 

Para los cooperativistas int:egrales de la 
Escuela de Nimes la cooperación es un
fin en sí misma creadora de un nuevo 
sisrlema económico si llegara a desarrollar­
se, sin constituir por eso una mística o 
utopíla. Su máximo expositor, Charles 
Gide, siempre insistió en el aspecto eco­
nómico de ooopevación oponiéndolo· aI 
aspecto de beneficetici.:1 o filantrópico de 
la mutualidad. "Las sociedades cooperati­
vas - dijo Gide - ci�nen Por rrus1on 
la de proveer a las necesidades de 11a, vida 
coüdiana por nu:evos medios económicos; 
constituyen empresas, en el sentido pro­
pio que se asigna a ese voca'blo en la eco­
nomía polítida". Y el célebre economis­
ta Profesor MaJ:'IShall .dijo en un discurso: 
'tLo que distingue a la cooperación de 
los demás movimientos, es que ella cons­
tituve :t la vfez un negocio grande, sabio, 
prudente, y una fe poderosa, ferviente y 
proselitista." 

•



• 

SURCO 11 

Desarrollo de las Cooperativas en diversos países europeos 

Desarrolla: Lic. Emilio V al verde 

"Si se recuerda cuán especial fué el 
tipo de asociación creado por los Funda• 
dores de Rochda!e - dice el tántas ve­
ces citado Charles Gide - se admirará 
un.o de ver cómo ese pequeño grano pu­
do germinar en todos los paises modif i­
cándOSe según las condiciones especiales 
dd medio, y a qué maravillosa variedad 
de formas dió nacimiento. Por tochi par­
tes, desde las nieves de Islandia y del La­
brador hasta los archipiélagos del Pací­
fico, florece ya". 

Pasemos en rápida revista el desarro­
llo, diverso y desigual, del movimiento 
cooperativista en los principales países, co­
menzando naturahnente por Inglaterra, 
madre y centro supremo de la coopera­
tiva de consumo. 

Inglaterra y las cooperativas 
de consumo 

En la noche del 21 de Dic�embre de 
1844, en la llamada Callejuela dd Sapo 
(Toad Lane), los muchachos alborotado­
res y ]09 (adultos escépticos de Rochdal� 
se reunían a burlarse de los ingenuos 28 
reidores que habrían su nuevo almacén 
cooperativo, contribuyendo a razón de 
i I cada uno. Al final del primer año, el 
volumen de negocios subía a S 3,500 y 
el número &. sus miembros llegabla ya a 
74. Siete años más tarde compraron su
primera fábrica-: un molino de trigo. A­
los 9 años eran dueños de una fábrica
de calzado y en 1855 contaban con hilan­
derías de lanll. y de algodón. Los admira­
bLb Fundadores de Rochdale, que todo
cuanto concierne a las cooperativas su­
pieron prever, al fundar su propio alma­
cén de mayoreo que prest� ayuda a la.s
otras agrupaciones de] género, marcaron
el rumbo qub habría de tomar en grande

escala la cooperac1011 inglesa del futuro. 
En 1864 se fundó la Cooperati-ve Who­
lesale Society, o sociedad cooperativa de 
venta al por mayor, que reunía 50 socie­
dades de primer grado. Este organismo
ccnstituye unja/ verdadera cooperativa de 
sociedades cooperativas. Compra directa­
mente a .fos productores o fabrica ella 
misma por sus propios medios todo lo 
que juzga útil para .las necesidades de 
las agl1Upaciones adherentes a la.s cuales 
vende aJ precio de costo, más un ligero 
recargo para cubrir riesgos. En todo ca• 
�o, si hay utilidades, se reparten, no en­
tre las sociedades accionistas, sino entre 
las socizciades cL:.entes, apliaando así a las 
asociaidas el mismo principio que ellas , 
aplican a ®US propios miembros. 

El desarrollo de estos almacenes al por 
maf11or en Ingib.terr.a ha sido prodigioso. 
Y a anties de· la primera Guern:a Mun­
dial, la "Wholesalle" importaba en sus 
'Propios navíos y desembarcaba y em­
barc1al1:,a en slws propios muelles; tenía 3 
agencias en DJJJamarca para dOmpra de 
manteca y mantequilla; una en los Es­
tados Unidos; una en Hamburgo; otra 
en Suecia; dos en Rouen y Caltais, Fran­
cia·; una en España; una en Canadá y 
una en Australia. Contaba, además, con 
una. fábrica de sebo en Australia y plan­
tJ,l::iones de r,é en Ceilán y la. In.día. En 
vísperas de esta Segunda Guerra Mun­
dial la "Whole-<Sale" estaba formada por 
más de 1200 sociedades distributivas que 
producían m.ás harina, calzado y jabón 
que ningún otro fabricante en Inglate­
rra. En 1938, la Wholesale tuvo un vo­
lumen de negocios de $ 125.000.000 y, 
junto con la similar Central de Abaste•
cimiento E;cocesa, casi de igual impor-
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Dinamarca y las cooperativas 
de venta y mercadeo 

Siendo un país principalmente agríco-
1a, Dinamarca ha visto 'florecer en for­
ma extraor.dinaria la modalidad coopera­
tiV"aJ de -venta y mercadeo. Las constitu­
yen grupos de individoos, generalmente 
agric.ultor�, que producen separaclamen­
r.e pero que reúnen sus produr.tos y los 
venden juntos en el mercado, eliminado 
al intermediario com.ercianre y al �sp<>cu­
ladbr, cuyas ganancias pasan así a los pro­
pios productores. Con el nombre de Co, 
operati-ve Marketing A ff1c1ations, estas 
cooperativas agrícolas de vienta han lo­
grado resultados sorprendentes en los Es­
tados Unidbs. En 1938 contaban allí con 
dos millones y medio de asociados y ha­
bían realiza.do operaciones de venta por 
valor de 1, 1.960.000.000. En Dinamat'­
ca, la organización cooperar:va ha venido 
a completar y a extmdrr la auclliz políti 
ca socializadora del Gobierno. Combina­
ción de fuerzas que h:i hecho de Dina­
marca un país ejemplar económica v cul­
turia!menre. Un cliplomático americano 
re..<1idente en Dinamarca ha dicho: "Di­
namarca es c;ohre todo un país de coope­
ración v un 'País ::nyo pueblo es altamt"n­
te :ivilizado. En efe;:ro; ningún pueblo 
sabre la Tierra es más instn1ido, más 
interesado por las cosas de la mente, más 
avazaCÍb socialmente que el dané/'. 

La primera cooperativa de lechería se 
formó en 1882. Hoy Jía hay más de 
1.400 d� ellas patrocinadas por 192.000 
granjeros, es .decir, la casi totalidad de 
ellos, que su.man 206.000. El noventa por 
ciento de la provisión de leche y el 50% 
de la mantequilla es producida y distri­
buida por estas coop�rativas de venoa. 
H.ay además cooper;icivas para la da­
boración de jamón; pat·a la recolección 
c.lasifioa.ción y venta de huevos; para la
exportación y venta de ganado; para l.i.

selecciÓn y distribución de semillas, y pa­
ra obtener a precios razonables pat1a. el

agriC'Ultor la mejor calidad de abonos, 
pastos, cem<'nto, carbón y maquinaria. 
Gracias a la cooper.ación los daneses han 
podido aplicar los últimos métodos cien­
tíficos y mecánicos en sus cultivos, no 
obstante la excesiva parcelación de les te­
rrenos. 

Hablando de la Reforma Agraria Es­
pañola, el eminente ingeniero ¡;rgrónomo 
Pascual Carrión ha dicho paiabras que 
debmos conocer y seguir•atentameute en 
11uestl"a Coota Rica: 

''El progreso industria1 se debe en 
gran ¡parte a 1131 reunión die cap!tal�, 
a la clivisión del traibajo y a los per-
feccionamient0s de la técnica; pero 
como en agricultura la &.v1ersi.dad de 
labores y su especial naturalem (in­
terrupciones, calidad de la obra, 
etc.) no hace recomendable el ré­
gimen del salario, ni el de la con­
centración industrial, además de que 
no es posible una división rigurosa 
del trabajo, e! progreso ha de con­
seguirse principalmente med:ante Í.t 
cooperación de todos los elementos 
que en ella intervienen. 

Las bases de !este perf eccionamien­
to han de ser: la "parcelación de las 
grandes fincas" mal explotadas y 
arrendadas, para que cada parcela 
pueda ser cultivada por una familia 
que sienta el estímulo de trabajar in­
omsivamente y de mejorarla y la 
"Cooperación integral'' de estos pe­
queños cultivadores. Mediante ella 
¡:;odrán utilizar las máquina:; ,�ue 
permitan las concliciones d,e los te­
rrenos y cultivos; adoptar lo» prr­
f eccionamiencos de la técnic,. agro­
nómica y pecuaria (semillas selercio­
nadas, razas de ganado mejores, 
etc.); adquirir las materias prim.is 
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con el máximum de economía y de 
pureza; recoger, transformar y ven­
der los productos con el mínimum 
de esfuerzo y hacerlos llegar a los 
mercad.os consumidores con el mí­
nimum d!e intermediarios. 

El progreso soóal agrario no pue­
de apoyarse sólo en la parcelaciót!; 
es una obra compleja de capacita­
ción y liberación del labrador, 
par:a. lo cual es indisp�nsable el au­
xilio del capital y de la ciencia, el" 
una obra principalmente de culture: 
y ele cooperación en la que cada la­
brador ha de marchar del brazo de 
sus compañeros de profesión p(�ira 
a:unar los esfuerzos y limar los egoís­
mos, pero además ha de estar auxi­
liado por el capital y loo técnicos." 

Como se desprende de lo anterior, en 
agricultura, la cooperación y la sindica­
lizacién van estrechamente unidas, tal 
ha ocurrido sobre todo en Francia, en 
donde con frecuencia no se establece dis 
tinción a:bsoluva entr� ambas organizacio­
nes agrícolas. Se usa in&stintamente el 
término sindicato agrícola o cooperati-vc. 
agrícola. El desarrollo notah e que ambas 
instituciones agrícolas han alcanzado en 
un pueblo tan individualista y pequeño 
prop�etario como el francés, es induda­
blemente una esperanza para nosotros los 
costarrtcem�s. 

S1..ecia y las Cooperativas 

de Producción 

El desarrollo cooperativo en Suecia pre­
senta la particularidad de inclinarse so­
bre todb hacia la producción, que es la 
etapa su¡¡;uior y más difíc�l del movi­
miento. Pareciera lógico que las coope-
1 ativas de producción fuer.a.n las prime­
ras, pul�sto q¡ue realizlan por sí solas el 
ideal de la cooperación, reuniendo en un 
misma interés al capital, a la empresa ad-

ministradora y al trabajo. Durante lar• 
gos años este espejismo ha atraído a los 
socialistas: las famosas cooperativas obre­
ras del año 48 en Francia eran de pro­
ducción. Su estruendoso fracaso, salvo 
contadas excepciones, fué responsable del 
entorpecimi�nto por luengos años de fa 
cooperación en Francia. 

Gide señala 3 grandes obstáculos para 
el éxito ide las cooperativas de produc­
ción independientes: a) falt:1 de capi­
cal; 6) falta de clientela y e) falta de 
!duc,tción económica en la cla,e obrera.
Esta<'. 3 deficiencias se evitan cuando son
las federaciones cooperativas de consumo
( que ya disponen de grandes capitales,
que constituyen en sí mismas una cli' n­
tela segura y que han preparado durante
años el espíritu de solidaridad necesa­
rio) las que emprmden la producción,
agrícola o m.anufacnurada.

Así ha ocurrido en Suecia, donde b 
Unión Cooperativa, conocida familiar­
mente en toda Escand•navia como la "K 
F."' (Kooperativa Forbudet) ha llegado, 
d:sde hace 30 años, a convertirse én pro­
ductor¡a al par mayor y hasta a declarar 
la guerra con éxito a las grandes corpo­
raciones internacionales monopolizado­
ras, obligándolas a bajar los precios de 
importantes artículos de primera nedesi­
dad, tales como margarina, harina, zue­
cor y, soSre todo, de las bombillas y ser­
vicios eléctricos, después de una guerra 
a muerte nada menos que con la A. E. 
G. y oon la General Electric.

Quedan así esbozadas algunas de lac; 
principales modalidades adoptadas por 
el movimiento cooperativo desde 1844. La 
coop'iración, cualgutera que sea su for­
ma, pres�nta siempre la doble caracte­
rística de ter muy idealista y muy prác­
tica. Según la bella expresión de Gide: 
"Es a la v'!z Mart;;i y María, Don Qui­
jote y Sancho. Persigue un pájaro a,ul, 

•
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pero en vez de buscarlo en las islas quimf­
ricas, lo encierra en una tienda. Se pro­
pone, ciertamente, reformar al mundo, 
más para ello comi'enza, por barrer el 

frente dl�· su puerta y a.11regla lo mejor 
que ipuede SU, casa. Marcha errante tras 
una estrella, pero observando cuid'adosa­
men re en donde posa los ples". 

Fundamentos ideológicos de las Cooperativas 

'
1El cooperauv1smo •- dice René Gon­

naird - ha 111afcido de una consideración 
práctica. y concreta de las realidades". 
Es i\Ustamen� por este pract1c1Smo rea­

lista, fuente de impulsos y realizador de 
ideas, que J.as sociedades cooperativas sus­
tentan, hechos realidad en su organiza­
ción, una serie de principios qne con ca­
rácter igualitario eminentemente huma­
no y social, y con profundo sentido eco­
nómico, tien.den a simplificar !a entra­
bazón, cl aibsolutismo y el predominio 
capitalista. que caractkirizan las sociedades 
de tipo corriente anónimas, oomandita-­
rias, er.c.). Veamos algunos de esros prin­
c1p1os. 

Ayuda y no lucro 

La sociedad! cooperativa nació de 1.a 
necesid1:ild de deP:nsa contra un intenne• 
d:ru-io explorador. Es la reacción lógio 
de quien se ve defraudado en la satis­
facción �e sus más t>lementales necesida­
des física;<;. Su fin, en consecuencia, no 
es competir, y menos lucrar. Su funda­
mento ideológico es �oralmente opuesto 
al de la sociedad comercial corriente, es• 
tr'ul.--ru.rada con el fin exclusivo de obte• 
n-ev:- ganancias. La cooperativa -i-ia de man­
tenerse dentro de este principio de bien 
común mediante la eliminación del inter 
mediario, &sterrando la idea del lucro. 
Cualquier desviación, cualquier interpre­
tación contraria a este principio, es sim­
ple y llanamente una claudicación de 
ideales qu:!' desnaturaliza la sociedad }' 

Desarrolla: Rafael Alberto Zúñiga 

la convierte en simple reunión de comer­
ciantes erurubieitos. 

Adhesión libre 
o puerta abierta

Es normJ:i, fundamental que la coope-
d 1· rativa no pue e cerrar sus puertas o '1· 

mitar el número ide sus socios. Descar­
tado el principio individualista d'd egoís­
mo abso�nte, la i:ooperativa suJstenta 
su� ideales en la ayuda recíproca, y ló­
gicamente fortalece sus realizaciones me­
diante el aumento del número de socios. 
Así, lejos de establ1ecer limitaciones, la 
cooperativa no sólo tiene la puerta abier­
t:i para todos, sino que debe hacer cam• 
paña decidida para el reclutamiento de 
nuevos adeptos. Si la puerta no Se cie­
rra para. la entrada, menos a de cerrar­
se para fa �1alida y todo socio tiene -
rm principio - el derecho d'e poder dej11r 
,la sociedad en el momento que quiera. 

Es lógico pensar, sin embargo, que !!S­

tcs principios no pueden ser irrestrictos 
y que �llos han de estar regulados por 
reglamentaciones que responden en cada 
caso a las necesidades particulares del 
medio. Así, son necesarias reglas admi­
nistrativas que exijan c�rtas condicio• 
n?s cb admisión, tales como domicilio, ca­
pacidad' legal, solvencia moral y econó­
mica, comunidad de trabajo, etc. etc. En 
igual forma ha de reglamentarse e! reti­
ro, para el ,cual ha de t>stablccerse la can­
celación ck cualquier sáldo pendiente, !a 
ce.r.ación de responsabilidades, y en fin 
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nonnas que prevean y eviten un posi­
ble gQllpe especulativo de una mayoría. 

Capital variable 

Como una consecuencia lógica de la 
fijación dd número de miembros, las so­
ciedades cooperativas, ni fijan ei moneo 
de su capitaJ. Este varía conforme va­
rían sus miembros. Es a•sí como se logra 

ütJJa elasricidad perfecta del capit:il, que 
se adecua con facilidad grande a Las ne­
cidades, ielncontrando reso1ución a ciertoo 
prdblemas prácticos surgidos a ca.t1sa de 
factores tales como la población flotante 
de trabajadores, especialmente en regio­
nes ragrícolas e industriar&s. 

En el tipo general y clásico de coope­
raitiva, el valor de la acción no varía en 
ruingún caso, ni aún con el crecimiento 
de los fondos de reserva y solidaridad de 
los cuales nos ocuparemos más adelante. 
Sin embargo, con el objeto de evitar lo 
que algunos consider.an un perjuiciv para 
lo·s atcioni:stas primitivos que han ayuda­
do 1a¡ la formación de estos fondos, existen 
algunas sociedades que ap.irtándose un 
poco del :principio fundamental, hacen 
variar el valor de 1.ais acciones emitidas 
con posterioridad a su fundación, con­
forme al fondo de reserva p1ero nunca 
conforme al fondo de solidairidad. Es de­
cir, el nuevo socio paga arl entrar, no sólo 
el valor nominal de su acción, sino la �t­
re ol.ícuota de resleirvas que le correspoiID­
da quedando así en un plano de igt. •.aldad 
con el socio antiguo. 

En caso de retiro de un miembro, es 
norma establecida, que la sociledad clevol­
verá ai socio que se vfa, el valor pagado 
por la acción, reservándose cualquier pre­
mio que existiera en beneficio d'el fondo 
social indivisible. 

Distribución de ,beneficios 

l-femos apuntado que las cooperativas 

no tienen como fin el lucro. Sin embar-
go es nonmal que siempre ha de J:iaber ' 

be ,. · ha d un beneficio y que este ne dcto e 
volver a los integrantes mismos de la llO­
ciedad', cumpliéndose así en def.in!itiva e 
í:itegram.ente el principio de no especu­
laición. La forma qe distribución de be­

neficios a los accionistas, no es corr10 en 
las sociiedades comerciales corcientes en 
proporción al capital aportadc _sin.o en 
prqporción al uso que cada �?Cl� haga
de 1a función social, entendtc:ndose por 
tal el beneficio que se dbtiene pc>r el he­
cho de Jjertenecer a la cooperativa. Al c.a­
pital pues se le asigna su lugar '!Xacto_ Y 
justo: como factor de producción obtie­
ne equitatiV'a. retrtbución, quitándole la 
preponderancia absorbente de que goza 
en los otros tipos de sociedades. fa decic 
las ganancias líquidas de una cooperati­
va, apartados los fondos de reserva y d� 
solidaridh¡:f y te1I porcentaje fijo qu.: co­
rresponde al capital, irán di,rectammte �
quiten las ha formado, o sea ai1 oonsµm.1-
dor, ( en las sociedades de consun_:.c) , al
obrreo o al campesino ( en las socÍJe.dades 
de produtcción) al prestatario ( en ,las ro­
ciedades de crédito), etc. et.:. en la pro­
porción justa en que han contribuido a 
formarlas. 

Veámoslo con un poco más de detalle. 
En una cooperativa de consumo, quien 
forma las ganancias es el consumidor 
puesto que es él quien al comprar deji;t a 
la cooperativa una utilidad; a él será 
devuelta, la ganancia en proporción a 
las compras efectuadas. En una r.oope­
ra tivtai de <?rédito el prestatario es quien, 
con eú. pago de intereses, produee la ga­
na.nda· ésta será devuelta a los que han , 

. 

solicitado préstamos en razón a los inte-
reses pagados. En una cooperativa de 
prod:tl/Cción, quienes dejan Da. ganancia son 
los proveedores de matcri;. prima. o de 
tra!bajo; a ellos será d�vuelta., en propor-

•
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ción: al aport,e de ma.terta! y de traQajo, 
ct.talquier ganancia que la cooperativa o'b­
tenga. 

Esta fonna de distribuci0n de exce­
denves, y pennítasenos esta palabra en 
sustitución a la de ganancia-; por encu1-
drar mejor en e! darácter ne especulativo 
de la cooperativa, es la más ;usta, la más 
conveniente, y la más huma�a, para dar 
patticipacióo y retribución apropiada a 
quienes en definitiva son los 11ue formlan

la ganancia de una sociedadl. 
Queremos hacer ahora una expli::ación 

un poco más amplia en cuanto a la for­
mación de ganancias y a la distr;!mción 
de eJ.ias en las cooperativas de consumo. 
Lo hacemos, porque creemo� que esra 
clase de sociedades son las que tienen 
inmiediata aplicación en nuestro medio, 
aún sin legislación adecu:!dia y sin ayuda 
o estímulo del Estado, y para que sirn
de guía a quienes quieran intent;ir algu-

. no realización práctica.
La forma corrientes y clásica para la 

venta en esta clase de sociedade5 es 11 
venta al precio del mercado. Fsta fué 
la forma. adoptada por los fundadores, y
es por eso que las que así actúar. se les 
llama del tipo Rochda!e, pueblecito de 
Inglaterra donde se fundó la primera 
cooperativa de consumo. Tiene la venta­
ja este sistema de que hace p<'sibk la ex­
tensión de las vntas a los no ascciados 
y que la ganancia que de dlos se ohtenga, 
quedará luego en beneficio de los que sí 
son socios. Sin embargo, c:i:rras dificul­
t.ades prácticas que este sistema prei;en­
ta - sobre todo en la ¡,a.cte de ::ontahi­
lidad-ha hecho que se tran•·fonne adop­
tándose <!l sistema de la vent,r a! p1euo
de costo ligeramente elev,1d.:, para 5ufra-
8dT los gastos de operación. Este segun­
do sistema es el que, según las d!!dara­
ciones del líder obrero mexicano Vicen­
te Lombardo Toledano, predomina <'n las 

cooperativlas mexicanas, y el que también 
practican ailgunas de las cooperativas es­
ta!blecidia1s en Costa ·Rica. Tiene la ven­
taja, sobretodo en estos momentu& de 
angustia, d-e constituir un alivio inme­
diato y real para los consumidoN's. Tit­
ne el inconveniente, ya apur.radb, de que 
obliga a limitar las vent:is a los propios 
asociados, perdiéndose así un beneficio 
efectivo y una oportunidad de amplia­
ción de la sociedad mediante el contacto 
directo con no socios, y creándose la po­
sibilidad, de que, por falta Je educación 
coopttativ.a se n::•te de e-specular por par­
te de los propios miembros. AJemás, la 
venta al precio de costo, provo;-.1 gene­
ralmenre ur-a �acción en el cor.wtcio lo­

cail que ve en la cooperatwa un cu1t1peti­
dor desleal, establecirndose entonces U!1.i 

pugna inconveniente en perjuit:io de las 
coo¡perativas que son en su 01mienzos fi­
n\mcieramen� débiles y no puede,. so• 
portar una competencia comercial. 

Son pues 1as condiciones de! m<·<lio, las 
circuruJtancias en cada caso, bs c;ue indi­
qu1en el que má:; convenga de estos siste­
mas, o si es facriblc la adopción de un 
sistema mixto. 

V oto por persona 
o control democrático 

Hemos dicho que la cooper-.s.riva es de
estructuración democráti,a -¡ popuhr. 
Este principio se corifirma pr:ctiramen• 
te en la forma universalmente aceptada 
de que en las cooperativas e! vr,.o se com­
puta por persona, seia cualquiera el dl· 
pital aportado c.• el uso que se haga de la 
función social. Este sistema evita el con­
trol de la cooperativa por unos pocos y 
ga1rantiza en modo absoluto b igualdad 
de derechos de cada miembro Los deta­
lles relacionados con las c.>nvccatorias, 
quórum, computo de votacione-.-:, etc. etc. 
es cuestión que se deja a los reglamentos, 
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siempre que sus disposiciones no estén en 
pugna con el ¡principio que hemos deja-
' ao exipuesro. 

Como una modailid.1d del principio de 
•·voto por persona'' es generalmente acep•
tada una estricta reglamentación de las
representaciones de c;o(.ios ausentes en las
asambleas de miembros, estableciéndose
como nortma la, limitación a un n l'.1merv
muy redwcido (en ocasiones solamente
;i una) las representaciones que un socio 
presente puede aoeptair. 

Carácter a-político 
y a-confesional 

Dejamos cstaiblecido como pnnctpto 
cooperativo el de la libre admisión o 
puerta abierta. Es, pues, inconcebible el 
partiidarismo político o religioso, que ven.· 
dría &sde Juego a estar en contraposi• 
ción con la libre entrada. Las cooperati­
vas S/On y deben ser :i.bsolutami!nt� a-po­
líticas y a-religiosas y no deben tener 
por fin primor& 11 o accesorio la propa­
ganda de ideas polícicas, religiosas o na­
cionalistas exclusivistas. En la cooperativa 
es indispensable una comunidad de ideas, 
una educación cooperativa que se debe 
buscar a todo orance, qUe deben po eer 
convencidamentJe todos los socios y qu� 
por consiguienx:e la sociedad está obli­
gada a procurar cuando haga falta; pero 
esta eduo31Ción •no deJbe en ningún caso 
desviarse hacia la obtención de ideales 
podíticos o religiosos, aunque ellos sean 
fos de la mayoría de los soci.o,. Por des­
gracia este princ1p10 no ha sido siempre 
seguido estrictaam.nte y las cooperativas 
han sidb en ooasiones desviadas unas 
veces hacia el izquierdismo, otras hacia d 
conservatismo, habiendo la experiencia 
d'emostrado, que su ideología no puede 
ser otra que la estrictamente encamina 
da a fo.. eliminación justa, sana y con -
vinoente de un conflicto, sea este entre 

proJ1xtor, consumidor e intermediario, 
entre acreedor y deudor, o entre capital 
y trabajo. 

Este pincipio de neutralidad coopera­
tiva en materia política, hoy universal­
ment'� reconocido, no fué logrado sin lu­
cha. Francia - para citar un ejemplo-· 
vió surgir el conflicto en el congreso co­
operativo de 1890. En ese entonces, las 
cooperativas socialistas asociadas en "La 
Bourse des Coopératives Socialisres dP. 
Consommation'', dedicaban gran parte d� 
sus ganancias a la propaganda política 
de su credo, en canto c¡ue los adeptos de 
la Escuela de Nimes, reunidos bajo 
"L'Unión Coopérative des Sociétés Fran­
caises de Consommocion'', sustentaban 
la tesis de la neuvralidad política. De­
cían estos últimos, con raizón que más 
tarde les ftu,é reconocida que "las coope­
rativas debían consagrar sus ganancias a 
su propia extens1on y no subvencionar 
partidos políricos''. Las t'mdencias pare­
cían irreconciliableu y e.l conflicto llegó 
a su máximo al anun:ciar las cooperati­
vas socialistas su retiro del Congreso. No 
f ué si.no hasta el nuevo congreso coope­
rativo en 1912, en que ambas r.enJencias, 
convmcidas de que el verdadero triur.­
fo del cooperativismo estab,i; en la uni­
dad cooperativa, se efectuó ésta con• el 
triunfo definitivo de la idea de la neu­
tralidad política. La unidad se logró des­
pués de largo debate, no par la Ítni?osi­
ción mayoritaria, sino por la convicción 
unánime de que lera la mejor solución 
para el bien del cooperativismo, habién­
dose proclamado la neutralidad polític::i 
mediante fa siguiente declaración: "no 
podrán ser admitidos como miembros do! 
la Federación (Federación de Cooperati­
vas que desde entonces quedó constitui­
da) las cooperativas que impus�eiran a 
sus miembros la adhesión a un orgarusmc 
político o confesional'' ("Les Coopérati-

• 
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ves de Consommation en France'' de Ber­
nard Lavegne. Pág., 56}. Según el autor 
citado ''el acuerdo de 1912 marca. una 
de las más bellas págmas de la historia 

coope,rativa francesa, y !os 30 años ttans-· 
curridos de 1890 a 1912 han marcado 
la inf ancicti y al mismo tiempo, la edad 
heroica & la cooperación francesa''. 

Ventajas sociales y económicas de las Cooperativas 

Desarrolla: Rod_rigo Facio 

Con lo qu� queda dicho sobre el ori­
gen, bases fundamentales y desarrollo 11-
ca.nzado por las cooperativas, queda di­
cho también cuáles son sus ventajas eco­
nómicas y sociales, y si ahora nos refe­
rimos a ellas especialmente, es sólo den­
tro del propósito de 'presentar clasifica­
das y ordenadas por lo menos las prin­
cipales de ellas. Son las siguientes; 

Eliminación del intermediario 

Culminación necesaria y caractensnca 
fund�ental de.! desarrollo libre y es• 
ponráneo de la división &! trabajo, es 
el hecho de que entre las persons que 
producen cosas o servicios y las que los 
consumen o hacen uta d� los mis�os, se 
interpongan otras que llevan a cabo ac­
tos intermediarios del proceso económico, 
facilitando el contacto o la rebción de 
aquéllas. Así, entre el productor agríco­
la y el consumidor se interponen el trans­
formador industrial -:le la materia prima, 
el portador, el comerciante en grande y 
ci pequeño y aún otros menos caracteri­
zados. Además, en el .iU>!)l'Cto no ya de 
la transformación indu;.crial o d� la dis­
tribución, sino de la producción propia­
mente dicha, se interponen el arrendante 
d�. la r¡erra y ::! prestamista del capital 
necesarios paria la producción agrícola. En 
principio, ta.Les intermediarios llenan una 
necesidad social y resultan por allí úti 
les y �w:tivos; pero cuando, como es !o 
corriente, han logrado una posición privi­
legiada o monopolista en relación con 

productores y consumidores y los explo­
tan �ronces, haciéndose retribuir en 
forma exagerada sus servicios, los inter ­
mediarios r.esultan expoliativos y social• 
me11te innecesarios, y debe idearse la for­
ma d� atenuar o de eliminar s,u gestión. 

Las cooperativas: lo logran de la mane­
ra más cabal, pues mediante ellas, las 
peirsona,3 que hacen u1so cPe las cosas o 
de los servicios del intermediario, (mer­
ca.ntid, industrial, financiero, etc.) aso­
ciándose racionalmente, s� hacen capaces 
de procura-rse por sí mismas tales co­
sas o servicio�. Los productores serán sus 
pro�ios distribuidores; los consumidores 
formadores industriales, sus propios pro­
veedores de implementos técnicos y sus 
propios distóuidores; los consumidores 
serán sus propios comerciantes. lJnos y 
otros, m�diante nis cooperativas, se pon­
drán en contacto directo, elim;mndo al 
intermediario y distribuyéndose equitar:­
vamente el producto del negocio conjun­
to a prorrata del ejercicio qu•� hayan he­
cho de la función socia 1, sea, en protpor• 
ción al beneficio concreto que hayan de­
rivado de las cooperativas. 

Alza del nivel de vida 

de los socios 

Eliminado el intermediario al conver­
tirse los productores y consumidores, me­
diant.e su organización cooperativa, en 
sus propios proveedores de cosas y ser­
vicios complementarios para la satisfac-
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ción de sus respectivas necesiJades, ia ga 
na.ncia, el beneficio-la mayor pane de llas 
veces, eleva.dísimo-,que antes se aprop�ara 
aquel, pasará necesariamente a las .::oope­
raarvas, y de éstas, al distribuirse les be­
neficios, a sus socios, lo que determina­
rá ingresos mayores para los mismos, o 
sea en definitiva, una alza de su nivel ele 
vida. Los productores agr:cd!las_. por 
ejemplo, obtendrán precios más elevados 
para sus productos; los consumi.dorl'.s re­
cibirán sus artículos d'e primera necesi­
dad a precios más baj,os; · unos y otros, 
un ingreso adicional a cada cierre de año 
económico, proporcional al uso que ha­
yan he-cho de lJa. función cooperativa. 

Ahorro individual 

Elevándose su nivel de vida, será un 
hecho el ahorro parja los socios de las ce- • 
operativas. Pero además, ,l propio n.eca­
nismo coopt>rativo determina para los

componentes de !a asociación un ahorro 
individual forna.do, y lo que es más sor­
prendente, insensible. Desde d pt:nto de 
vista de cada persona aislada, ahorrar 
significa, la mayor parte de las ve­
c.es, privarse de alguna cos/a. o de al­
gún servicio, dejar d'e comprar algo que 
se neresitaga o se deseaba: ahnr:-o y 
consumo aparecen como térmir,os con­
tralpuestos. En régimen cooperativn, por 
ei contrario, ien cuanto más se consume, 
más se ahorra; así como suena de para­
dójrco. Y es nacural: porque si d divi­
dendo que se entrega a fin -:le año al so­
cio se fija en proporción al ej/ercic.io di! 
la función social, eso quiere deci. qu� 
tanto mayor será el ingreso anual en 
cuanto más se haya comprado e-n la Co· 

l,perativa de Consumo, más se haya. pedi­
do prestado en la de Crédito, más se l-k­
ya transportado en la de Distribución, 
más se haya elaborado en la de T rans­
formaciÓn Industrial, más se haya tra· 
bajado en la de Producción, es decir, en 
resumen, en cuanto más dinrro se hava 
consumido en bienes de prima:> necesidad 
o en bitnes capitales o de produrciÓilt.

Formación de fondos sociales 

Además del ahorro individual, deter­
minado por el abaratamiento de la vida 
y por el dividendo anual, la cooperativa 
fuerza¡ el ahorro �ocial; par�e importan­
t,e de las ganancias netas dei año va a 
engrosar los !lamados fondos de solida­
ridad o de fomento, dinero oue no per­
tenece individualmente a nadie, sino :i 

todos los socios en conjumo, r que se &­
dica a diversos fines soci:iles: seguros, 
recreo, diversion�, eduoalción para los 
hijos de los socios, etc. 

Solidaridad y educación 

El sólo hecho de ingresar a. una orga• 
nÍ.ziación cooperativa denota va sentimien­
tos de solidaridad y bases de educación 
importantísimos. El ejercicio oooperati­

vo: su organización democrátida, su ad­
ministración democrática, su distribución 
democrática, y en fin, todos los actos o 
actividadb inherentes al socio de la agru­
paaión, irán definiendo en él, cada vez 
con mayor claridad, la conciencia de lo 
que es y lo que vale la cooperación. Gum­
pli.rán así las cooperativas, a la par que 
su cometido puramente económico, una 
eficiente labor pedagógica, que las cons­
tituirá en órganos fundamerraJ.es de la 
nueva escuda activa. 

------------
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Principios administrativos de las Cooperativas 

Las sociedades coope.rativas, en "irtud 
de sus fundamentos, algunas veces total­
mente distintos a los de las sociedades co­
cdeinres, modifican su: administraci.5n de 
conformkl'ad. Veamos algunos de estos 
principios. 

Organos 

Las cooperativas están re?,ichs por: una 
asamblea general, una junta directiva; uno 
o varios gerentes y un comité o junta d'!
vigilancia.

Integrau la asamblea geN·ral todos les 
:;ocios que figuren debidame11te imrritos 
y ·que estén en el goce de sus derr.c-ho3, 
siendo a la. ve-z electores y ron capaci­
dad para ser electos en los OH gos de los 
demás órga110s de 1a sociedad. La Asam­
blea General es la :alu'toridad suprc!ma de 
la socie&id, y sus resoluciones obligan :i 

todos loo socios presentes o auset1t.es, 
siempre que tales resoluciones hubiere'1 
sido tomada� dentro de las vonnas lega­
les. Para los ef ectOs de convoc;itoriac,, quÓ• 
rum, revocatorias etc. cack soc:ied:id esta­
blecerá en los estatutos sus prop!a:; nor­
mas siendo tr. general las comúnmente 
usa.das en bs sociedadr.s an0nim:1r. En 
algunos casos excepcionales, si la asamblea 
gen.eral resultaire muy numerosa, (como 
e:n el caso de ce11tro fahriles, o de coope­
rativas agrícolas cuyos miembros ocupa,1 
'.Ula gran área de terreno), puede ser sus• 
tituída por una asamblea de dde¡;ados 
que hayan sido electos, por seccionrs o 1

distritos. 
Corresponde a la Junta D:redi,·a - o 

cons'ejo de administración - la orienta· 
ción y supervigilancia en general de los 
negocios sociales, y velar p->rque la ges• 
uón que se realiza, esté acorde con ti prin­
cipio cooper3tivo y sea sana desde el pun, 
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to de vista comercial. El número de miem• 
bros y lJa¡ función especial! de oada uno 
de ellos (!'residente, vioe-preidente, se­
cretario, tesorero, vocailes etc. etc.) son los 
usuales en sociedades 1/ asociaciones, es­
tando desde luego determina.dos en los 
estatutos. 

El gerente o su'bgerentes t;ni.én la re­
presentación judicial y extrajudicia.i de la 
sociedad y Sl!S actos la obhgan. Su fun­
ción es la de organizar y adm;nistrar k so­
ciedad en colaboración dependiente con la 
,1unta direcüv:i, a quien dcberát'. dar cuen­
ta de su ac:ouación. Periódica.in.ente debe­
rán tmalbién informar a la a!:amb�ea. Sus 
atribuciones y deberes de�r;Ín ser cbira­
mente fij:ados en los estatutos de la 50· 
ciedad. 

La junta de vigilancia, que podrá es­
tar constituida por personas no socios� 
tiene la supervisión de la �est.ión comer­
cial de la cooperativa, dando cuenta pe­
riódica o ouando lo juzgue conveniente 
a la junta ciiriectiva y a la Asamblea Ge­
nerad. Los estatutos deberán <.."Ontener dís­
posiaiones ciarais sobre sus faooltades y

deberes. 

Distribución 
de beneficios o excedentes 

Los beneficios o excedentes en una co­
operl3iriva han de distribuirse en los si­
guientes renglones: fondo de reserva, in­
terés al capital, fondo de solidaridad y 
bonificación a los socios en razón a la

función social. 

Llquid)a.do el año fiscal. por los proce­
dimientos sanos de contabil,dad, ha .:ons­
títución de fondos de rese!·va y solidari­
dad es obligatoria para toda oooperativa. 
El primero tiene por -objeto asegurar a da 
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sociedad la normal realización de sus ope­
raciones, habilitarla para cubrir las pér­
didas que pudieran ocurrir en un e jerci­
cio económico futuro, y ponerla en wn­
diciones de satisfacer exigencias impre­
vistas o necesidades f:nancier,as con sus 
propios medios y sin recurrir al crédito. 
La d tación del fondo de reserva tiene 
siempre preferencia sobre cualquier otro, 
}' el por{:entaje con que se constituye va­
ría con la clase de .:coperativa de que 
se trate, no siendo en general ménor de 
un 10% sdbre la gan,mcia líquida. El 
monto total es a veces ilimitado, a vece3 
ddermina1do par el doble del capital s:o­
óal 

El capital, como factor de producción, 
ha de tener su retribución justa. La iló­
gica organización económica actual, otor­
ga al capital el máximo beneficio de­
jando a Jos otros factores (trabajo y 
mateiria prima) asfixiante remunuación. 
En el ideal coopera!tivo está, el otorga• 
miento a, cada factor de su justa retribu­
ción, y es así como Se estableee un inte­
rés lógico, equitativo, y normal para los 
aportes de capital. La fijación taxativa 
del tipo es un 13.Sl.llilto que no podría de­
terminarse arbit'rariamente. El estudio 
cuidadoso del mercado monetario sería e! 
factor predominante para tal determina­
ción .que habría, por otra parte, que re• 
veer periódicamente. Paaai Costa Rica, en 
los actuales momentos creemos que uu 
interés del 5% al 6% es un tipo halaga­
dor. 

Separadas las sumas que corresponden 
al fondo de ret·erva y al pago de los in­
te-reses del ·capital se destina una, parte 
determinada por porcentaje en los esta­
tutos a fondo de solidarid2¡d o de educa­
ción y propaganda cooperativa. Este fon­
do tiene pOr objeto el habilitar al con­
sejo de adminisroación con me&os que 
se permitan socorrer a los asociados, ai 
personal y a sus familias, y realizar obras 
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de utilidad general. El fondo puede ser­
vir para fines educativos, ya sea en bien 
común, o por medio di auxilios a 106 
más indigentes de los socios, para fine 
de seguro, de mutualidades, subsidios, 
etc. etc. El fondo de solidaridad pettc• 
nece a la sociedad y el socio que por cual­
quier causa dejare de serlo, por ninguna 
:razón puede reclamar parte alguna de 
dichos fondos. Es éste un haber indivisible. 
Riquha colectiva en bien del conjunto. Es 
de todos y no pertenece a ninpo. Su 
misma naturaleza, que impide repar­
tirlo o individualizarlo, mantiene la co­
hesión del conjunto y �stimula el espíri­
tu de cooperación. El fondo de soiida­
ridad en el caso remoto de la disolución 
de la sociedad no puede s'er repartido, 
s:no que ha de pasar a otra cooperativa 
o a una institución de orden público, CO·
mo juntas de educación, mumc1pios,
etc.

Finalmente, el remanent,e de la ganan­
cia, ha de destin.airse a los socios de Ja 
cooperativa, no en relaciÓn al capital a­
portado, sino a la participación que cada 
socio ha tenido en la formación de esta 
gamancia. Es decir en reJación a la fun­
ción social. Anteriormente, en la part� 
correspondiente a "Fundamentos ideoló­
gicos de la� Cooperativas'' d•e,jamos ex· 
puesto, con detalles, la forma en que hJ 
de efectuarse esta distribución. 

Formación y liquidación 

Las sociedades coope1I'lativas, dado su 
caráct;er no especulativo, y su función edu­
cativa y social, gozan de privilegios que 
no tienen otros tipos de sociedades. Su 
formación de e ser fácil, barata y caren­
te de formulismos. Se les permite consti• 
tuirse ¡por instrumento privado el cual 
desde 1uego, ha ide conten'er datos como 
la denomin¡alción y domicilio de la socie­
dad, nombre } pormenores de los funda-



SURCO 23 

dores, objeto y propósito d-e la coopera· 
tiva, valor de las acciones, condiciones de 
admisión y retiro voluntarios, reglamen­
tación del voto, convocatorias, fiscaliza­
ción, poderes de los personhos, modifi­
caciones a los esQa.tutos, etc. etc. 

Con d objeto de evitar cualquier abu­
so, por parte de personas inescrupulo­
sas, ya que es muy fácil la formación de 
esta clase de sociedades, es necesario lle­
nar siempre ciertas condiciones antes de 
poder funcionar públicamente. Estas 
condiciones induyen: mínimum de miem­
bros, suscrición total del capital fijado 
ongmariamente, pago por lo menos de 
una cuarta parte de este capital y, final­
mente la muy importante de haber sido 
autori..Z!a!cla a funcionar por el poder eje­
cutivo, una vez a,probados sus estatutos. 

Las sociedad'es cooperativas pueden di 
solverse por la resolución de una mayo­
ría de sus socios, por la expiración dei 
término fijado $i no ha sido renovado 
oportunamente, por la fusión con owi.s 
cooperativas, por la reducción del núme­
ro de miembros o del capital a cifras 
mínimas fijadas por los estatutos y por 
la desnaturalización de sus fint>s. De es­
tos motivos, nos interesan especialmente 
los dos últimos, que son los que tocan de 
cerca, al ideal cooperativo y los cuales co· 
mentaremos muy brevemente. Las co­
peracivas han de estar resguardadas con­
tra cua.l�er posibilidad de monopolio 
o a.ca.pa.ramiento por parte de unos pocos
y es por esto que siempre es nece3ario
el establecimiento de un mínimum de
socios y un� cifra mínima de capital.
En ambos casos, este límite inferior en
unión al principio esta.ble-ciclo de libre
entrada, impiden que mediante combi­
naciones financieras, se logre el control
de la .sociedad por un número reducido.

La desnaturalización, directa o indirec­
ta, del principio cooperativo es razón SU· 
ficiente para que la sociedad sea disuel-

ta. Esta desnaturalización comprende la 
propagación de credos políticos y rcligio• 
sos, la desviación de la sociedad ha'cia un 
sentido comercial y no cooperativo y en 
fin el uso de medios connrarios a las le• 
yes 'Y a la moral pública, o a la actuación 
en forma tal que llegue ai comprometer 
el orden y la seguridad del Estado. 

La disolución puede, o bien ser pedi­
da por los socios, para lo cual los esta­
tutos deberán especificar el procedimien­
to a seguir, o bien ser decretada por d 
Estado, con base en la legislación vigente. 

Intervención del Estado 

El cooperativismo es resultad.o de la 
defensa organizada de sectores que se 
sienten defraudados como consecuencia 
de la doctrina económica del "laissez 
faire, laissez pa&Ser•·. Nació justamente 
para contrarrestar parcialmente la espc.-· 
culación, que es hija legítima del liberalis­
mo económico. Consecuentemente, el mo­
vimiento cooperativo tiene la simpatía V 
el apoyo de los modernos estados que en­
cauzan sus esfuerzos hacia un liberalismo 
nuevo, que tiene por bases además de la 
libertad de palabra y de pensamiento, la 
libertad económica, sin la cual, aiquella:; 
no son más qule simple idealidades -
fundamentales para esta nueva concep­
ción - pero insuficientes para una real 
y verdadera li�rtad; 

La intervención del Estado en las so­
ciedades cooperativas se hace sentir en

. tres formas diferentes: aprobación, e� 
tímulo y control. Las tres desde luego se 
complementan y deben ser parte de un 
codo armónico. La aprobación es puesta 
de manifiesto mediante legislación espe­
cial que permita la formación de socie­
dades cooperativas y que reglamente su 
funcionamiento con entera independencia 
- puesto que fiundamentalmente son dis­
tintas - de las sociedades del tipo co­
merciad. A este respecto, bástenos decir
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aquí que en Europa la legisladór. coope­
rativa data. del siglo pasado y qne en 
Am.ética, Costa Rica es una de- las po­
quísimas rep:íbli{'aS que tockvía carece 
de [eyes especiales sobre este 2sm1to. El 
CENI1RO ha elaborado un pro}"ecto ge­
neral de ley sobre cooper'ati,·as que mere­
ció el apoy.> de la Federación Gráfica 
Costanricense la que lo presentó al Pode.r 
Ejecutivo para su estud�o y tramitación. 
Entendemos que el proyec.to está en es­
tos mdm.entos en estudio en la Secretaría 
de Hacienda. 

BI estímulo del Estado ha de cxterio­
t'Ulat1ie mediante :la concesión de facili­
da.d6 para la formación, ::onstitución y 
funcionamiento de las sociedades. Entre 
otras tenemos, la posibilidad para que su 
constitución se efectÚe por instmmento 
privado y no púb1ico, la �xcención de de­
rechos de registro, la excención de dere­
chos iaduaneros en casos de utilidad pú­
b1i.ca. comprobada, las facilidades para 
.el cobro de acreencias a favor de las co-

operanvas, las rebajas en las tarifas de 
transpol'rle, l!a, gratuidad en el diario ofi­
cial para las publicaciones o;,liga<las por 
la ley etc., etc. 

Finailmente, el Esnádo d'ek ejen er el

control de las sociedades cooperativas en 
fornna que sea correcta su gestión comer• 
cial, y que no sean violados el esr,:ritu y 
sentido cooperativos. Para ello es necesa­
rio el establecimiento regular de la fis.

ca!lización de las socie.dad'es, ¡::or agentes 
u ofir.inas gubernamentales. La interven­
óón estatai está en este caso plenamen­
te justificada, pules la cooperativa al. des­
empeñar una �unción social, al set un
na;ctor fundamental en el d ... sarrolío de la
economía afectando directamente los pre•
cios, al determinar la abundancia o esca­
sez .de artículos, la oferta y demanda de
dinero, etc., es institución .:olectiva cuya
sanidad interesa por igual a todos y cuya
defensa no debe quedar en mano.-; de in­
dividuos sino qUe ha de confiarse a las
superiortes manos del Estado .

------

------

El Cooperativismo como ideología o programa de reforma social 

Desarrolla: Rodrigo FAcio 

Para el OElNTRO el cooperativismo 
no es una panacea, no es un remedio que 
�irva para tod0s n'uestros problemas eco­
nómic.os y socilalles, como no lo es �ampoco 
ninguna otra doctrina o escue.la eco1:ómi.ca 
en particular. Cooperativismo, s0óa!ismo, 
sindicalismo, intervencionismo, neo-libera­
l ismo son p.a'ra nosotros teorías de progre­
so social nacidas en medios diferentes al 
nuestro, que hemos estudi.a.do por un im­
perativo de cultura y de compremi0n d� 
los movimil�ntos sociales universaie�, y 
por la Il!ecesidad de extraer de ellas lo 
(}lle pueda s�r útil y aplica1ble a la reali­
dad costarricense. Así serta en vano tra• 
tar de colocarle a nuestro grupo ésta o la 

otra etiqueta político-social importada de 
Europa; constituimos un grupo ideológi­
co, sí, pero en el sentido estricto de que 
nos reúne, no uJ1 interés electoral ni un 
sentimiento de simpatía hacia alguien, 
sino una serie de ideas, ideas adaptadas 
de los grandes sistemas doctrin!atrios uni­
versales a las- necesidades y las posibilida­
des reales de la Patria costa�ricen�. Y 
si nos calif icamo, de grupo ideológico de­
mocrático es para .indicar que fo q�e no:, 
mueve a tra!bajar unidos son los intere­
ses generales, democrátrcos o populares de 
la Nación. 

Así, ipues, cuando propugnamos t'l co­
opetia1tivisrno para la solución de riertos 

1 

) 

\ 



t 

s 

e 

� 

$ 

r 

SURCO 25 

prdbl.emas :1acionales, no lo enarbnlamos, 
como programa integral de reforma so­
da!, ni a nadie lo señalamos como el ca­
mino para la ''sociedad perfecta''. Esta­
moo luchando por el mejoramiento patrio, 
pero nos negamos a hacer demagoeia pro­
metiendo utopías y paraísos t.errenales a 
nn.testro conciudadano. 

Pero ésto advertido, y con d fin de 
presentar al cooperativistmo en todas sus 
fases, vamos a hacer un breve resumen 
de sus ideale--s de transformación social, 
de su planteamiento como ideología re­
formista del régimen accuai. 

El cooperativismo ante 
la cuestión social 

El origen de la cµestión social o de 
la lucha entre obreros y patronles - sos­
tienen los cooperativistas - es, más que 
el régimen del salariado: arirendamien­
to del traba jo de Jos primeros por los se­
gundos, la desigual�d en la repartición 
de la riqueza a que tal régimen dá lu­
gar: salarios bajos, exiguos, para r-1 tra• 
bajador, beneficios o dividendos el.¿vadi­
simos para el capitalisda. La prueba es 
que donde el trabajo se remunera bien 
- añaden - no se produce el desc.onten ·
to social. Ahora bien, puede el coopera­
tivi&mo atenuar esa inequitativa di.,tribt¡­
ción de la riqueza? Sí, responden sus pa­
negiristlas convencidamente, y se expli­
can así:

En primer lugar, el reg1wen coopera• 
tivo mejora notoriamente la situación ma­
terial del obrero, abarata�1do el costo de 
su vida por la eliminación del interme­
diario y permitiendo una ailza de salarios, 
en las empresas cooperativizadas, qU:C no 
resistirían las empresas ca?italistas. Los 
M agasins de Gros cooperativos france­
ses y los W holesale coo�ativos ingle­
ses o Cooperativ'.as de Producción, Com­
pras y Ventas, surtidoras de las Coopera­
tivas de Consumo de Francia e Ingla-

oorra, pagan a sus obreros los salarios 
indicados por los Sindicatos. 

En segundo lugar, el cooperativismo, 
tendiendo a suprimir el beneficio capita­
lista, ti1mde a reducir la desigualdad de 
las rencas: las cooperativas �parten su:. 
dividendos no sobre el capital sino sobre 
la función social ejerci�ada por sus 
miembros. El orden cooper;i.;ivo difun­
de los beneficios comerciales e industtia­
les entre todos los ciudadanos organiza­
dos en cooperativas, en tanto que el or­
den capitalista los concentra en un nú­
mero asaz restringido de: beneficiarios. 
El cooperativismo va convirti,mdo en tra•• 
bajadores a todos los homb1-es, al ir pa­
sando el capital de manos prtvadlas a m..-i­
nos colectivas. 

En tercer Jugar, bajo el r¼iw..en co­
operativo, el alza de salarios alcanza pan 
los obreros un interés püramen.te nomi­
nal, y ya no ·reai. El día en que, por la 
devolución hecha a fin de año al consu­
midor, el beneficio en vez de ser la más 
importante fuente de ingreso para la 
cla5e capitalista, permit.1 baj:ir el nivtl 
general de la vida, tal alza de sallarios no 
tendría el efecto que tiene hoy, de dis­
minuir una parte de riqueza al capital 
para acrecer la reservada al trabajo, sino 
que tendría por simple consecueDL:ia la 
elevación casi paralela del c�t.o de venta 
de los artículos. Los salarios Se eleva• 
rí.aln, pero sólo nominalmente, porque los 
productos a comprar con ellos, s·: íridan 
también una elevación. Por. (>Sa razón, los 
Sindicatos obreros en .�gÜ:'1er. Cf•Operati­
vo, tendrían •por principal función la dis­
cusión con las empresas de las reglas del 
trabajo en cuanto a tiempo, intensidad. 
discipili.na., higiene, pero no ya cuestiones 
de salario. Como dato interesante a este 
!'e!lpecto, digamos c,ue desde 1920, fa

C. G. T. (Conféder11tion Généra: c!c 
Tr<l'Yailleurs, de Francia), firmó con la 
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Féderation National des Coopérati-ves de 
C onsommation un acuerdo en virtud del 
cual se comprometía a evitar toda clase 
de huelgas en las organizaciones c.)()pe· 
tativas, y a ir al arbitraje obligatorio en 
todo caso de diferencias. Así recónoció 
la poderosa, organización del trabajo fran­
rés, la esencia anticapitalista de las cm: 
presas cooperativas; vió en ellas, textual­
mente, "instituciones que por su natura­
le7.a no persiguen ningún beneficio y que 
por sus fines, consticuyen elementos de 
una sociedad nueva" (Les Cooperati-vef 
de Consommation en France, Bernard 
Lavergne, pág.· 165). Pero aquí debemos 
hacer una aclaración para el lector aten­
to de esta entrega de SURCO: si e11 
nuestro editorial decimos que la cocpe1.1-
tivización de productores y consumidores 
en Cos(a Rica, dará la posibilidad de 
una alu de salarios en el campo, sin te• 
mor a una alza paralela en los precios, no 
nos ponemos e-n contradiccíón - aun­
que así lo parezca - con el aserto de ta 
ideología cooperativa, que acabJmos 
dr explicar, de que bajo un régimen 
cooperaávo el alza de. salario carecrrí:i 
de intu�s para los obreros porque ella 
tendría por efecto una alza paralda d 
los pre.:ios. Este aserto se refiere a u 
ideal régimen integral de cooperación en 
que todos los instrumentos de producción 
estuviesen bajo la propiedad de !os con­
sumidores organizados. La afirmación 
del editorial, en cambie\ se refiere al mo • 
mento en que aume-nradas las ganancias 
de los productores agrícolas por la di 
minación o la re�tricción de los intermt:· 
diarios, esos productores podrían ser obli­
gados a aumentar los salarios de sus peo-
11es sin ponérseles - como ahora - en 
la necesidad de resatrcirse cargando el au­
mento a los costos de producción. Y 3i• 
gamos con los argumentos del coopera· 
tivismo ideológico. 

En cuarto lugar, bajo el reg1meu co­
operativo, !a particip,tción en los benef ¡. 
cios y el accionariado obrero, que hoy re­
sultan lastimosas engañifas del capita­
lista, podrían llegar a tener amplia apli­
cación IY' benbficos resultados, pues no 
se trataría ya de limosnas del explotador, 
sino de cooperación de los consumidores 
organizados. 

El quinto Lugar, en tanto que con• 
sumidores,.socios de las empresas coope­
rativas, los obreros llegarían a ser copro­
pietarios de los medios de producción. 
Uno de los méritos más imprevistos de 
la coopeta11:ivización - sostienen sus pro• 
pugnadores - en este retorno parcia! ::lo! 
la propiedad de los medios de produc­
ción al personal obrero, consumidor-ac­
cionista de la cooperativa. En tal carác­
ter, el obrero recibirá a cada fin de año 
los dividendos correspondientes al uso de 
la función social que haya hecho. 

Por esos cinco distintos caminos, el 
cooperat1v1smo cree poder conseguir d 
2rreglo pacífico y definitivo de la cues• 
rión social. Y entonces resulta ahora in­
teresante parangonar o relacionar sus ten­
dencias con las de otras escuelas o doc­
trinas económico-sociales de la actualidad. 

Cooperativismo y Liberalismo 

El liberalismo, en cuanto a técnica eco-
1ió.mica, se significa por la dirección de 
la producción por los consumidores, a 
través del mecanismo de los precios, y 
mediante el estímulo del lucro. Expliqué­
moslo brevemente: en régimen liberal, los 
productotes producen para ganar un be­
neficio; producirán, por lo tanto, con 
preferencia, aquellos artículos que pot 
tener precios elevados, permiten una ma­
yor ganancia o beneficio; ahora bien, los 
precios serán más altos en cuanto ma}'Ot 
s�a la demanda, es decir, en cuanto mayo­
res sean la necesidad o el deseo de los con-

• 
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sumidores expresados en moneda. El con• 
i.umidor es, por tanto, el supremo direc­
tor - indirectamente - de la produc­
ción. Pero las diferencias· de renta :nd1-
vidual y la gestión de los intermediarios 
han descabalado el sistema, en tal forma 
que hoy vemos al mismo tiempo morir b 
gente de hambre en un continente y que­
marse en otros el caif é o el rn-igo. Se ha 
operado cal empobrecimiento en las ma­
sas populares que ya no pueden expre­
sar sus necesidades en moneda, y en­
tonces la producción se dirige a los artí­
cul�s superfluas que la gente rica sí 
puede comprar. Un tota! desastre 

Pues bien, el cooperativismo en cier­
ta forma viene a rejuvenecer y a fort:i­
lecer el principio liberal, limpiándolo Je 
contradicciones. Y a un gran economis­
ta liberal, Bastiat, lo dijo al morir: "Hav 
que aprender a estudiar la Economía 
desde el punto de vista del consumidor", 
y recomendó la organización d:! los con­
sumidores. Unidos los consumidores para 
eliminar el intermediario y el beneficio 
ca¡pitalista, la renta se distribuirá en t.i.l 
forma que los precios sí indicarían con 
exactitIUd a los productores las necesida­
des reales del pueblo. Y refundidos en 
las mismas personas los pa!peles de con• 
sumidor y productor a través de las Co­
operativas, el principio liberal de la regla­
mentación automática de la prodiucción 
podría seguir operando sin tropiezos. 

Cooperativismo y Comunismo 

El Comunismo, ante el despilhr�0 
y la injusticia del regunen liberal, pre­
senta como solución el hacer pasar los 
medios de producción de manos del ca• 
pitalista a manos del Estado, para diri­
gir la producción, no ya, por el estímu 
lo del lucro o la ganancia individuales, 
sino por las necesidades reales de la so­
ciedktd. Y para esto último organiza gran-

des oficinas de plainificación económica, 
que estiudian las necesidades sociales efec­
tivas y dirigen la producción con el fin 
de satisfacerlas debidamente. Es el ¡:,apel 
del llamado "Gosplán'' en Rusia Sovié­
tica. El experimento ruso es grandioso i' 
el mundo ha de estiudiarlo cuidadosamen­
te para determinar en él lo realmente 
1,alioso y eficiente, y adaptarlo a sus ins­
tituciones de mafiana, pero es curioso no­
tar, en todo caso. que el ideal comunis­
ta es el mismo del cooperativismo: eh­
minación del lucro ca?italista y dirección 
de la economía por el interés de los con­
sumidores. Pero mientras el primero pro• 
pugna la revolución social, el regundo pro­
pugna el método evolutivo de la forma­
ción de cooperativas que irían ensanchan­
do su radio de acción hasta eliminar .. n 
forma total el sistema capitalista ck di­
videndos sobre el capiital para sustituirlo 
por el de dividendos sobre el uso de b 

• ilUIIlción social. Y mientras d primero
cree imprescindible la socialización de los
medios de producción y su gestión por
cil Est�do o grandes dependencia dd
mismo� el segundo cree que .resultaría
más orgánica la cooper�ivización de t.1-
les medios y su gestión,.no por burócra­
tas y funcionarios, sino por los propios
consumidores organizados. E:; de advertir
que la tendencia actual en Rusia soviética,
sobre todo en la agricultura, es la coope •
rativista a base de granjas colectivas lla­
madas kholjoses. Hay, como se nota, una
gran similitud entre la¡, dos escuela�, si
bien también, por lo menos en el métoclo,
grandes diferencias.

Cooperativismo y Democracia 

Si por democracia entendemos la jus­
ticia en las condiciones sociales de las 
mayorías populares, junto con el derecho 
para las mismas, a través de las inscitu 
ciones de representación política, de auto 
•
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determinarse en su vida '!COllómica, po­
lítÍ.Q. y social, t!enemos que asegurar que 
el cooperativismo es una tendencia níti­
damente democrá.tica. Ella busca primot · 
dialmente la igualización de las rentas 
individuales por la abolición de la ges­
tión capitalista sobre los medios de pro­
ducción: es decir, el establecimiento de 
condiciones más jusras y prósperas para 
las mayorías; junto a eso, ella garantiza 
la lilbettad' política y civil, ya que no pro• 
pugna un intervencionismo o un so,ialis-

mo estatista para lograr aquellos fines, 
sino tan sólo l!a organización libre y vo­
luntaria de productores y consum¡¿om;_ 

Sobra decir ,que el papel que el GEN• 
TRO le asigna al cooperat1V1Sno en 
Cosca Rica, y que queda rlu,umido en 
nuestro editorial, por su fcndament.o, 
por sus fines, por sus métodl�S y por su5 
consecuencias, es esencialmeme drmocrá­
tico en el sentido que aqui se ha expli­
cado. 

• 

Desarrollo del Cooperativismo en la América 

iEn el Continente Americano, el coope­
rtlti vismo ha tomado un fuerte impulso 
de unos veinte años para aci; ya en el 
siglo XIX y principios cfd actual exis­
tían algunas cooperativas - sobre todo 
en los Estados Unidos y en ei Canadá -
pero ha sido con la complicadón crecien­
te de la economía moderna y con' la apa­
nc1on de los grandes prcbleanas eco­
nómico sociales con lo que la c00peraiti­
v.i.zación, en sus diversos aspectos, se ha 
extendido grandemente. 

Así tenemos que en IJa A.�gentinc, di 
95 gran.des cooperativas de distribución 
o comercialización de granos, sólo cuatro
tienen más de 30 años, tres �f. encuentran
entre Jos límires de 20 y 29 años, corres­
pondien,cl'o a los últimos veinte años la
fundación de !(as restantes 38. Estas co­
operativas, engloban un total de 3 l.931 so­
cios y cuentan con un capital realizado
de $ 5.029.776 (pesos argentinos). Exis•
ten además en la Argentina cooperativas
agrícolas mixtas, frutícolas, vinícolas, ta­
ba.caleras, algodoneras, ganaderas, de irri­
gación, camineras, de seguro y de crédito,
cuyo número llegaba en 1938 a 138 con

• 
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un total soci0s de 33.223, un capital de 
$ 6.551.930 (pesos argentinos) y un vo­
lumen anual .de operaciones 67.644.928 
(pesos argentinos) . Los datos c:orrespon­
dientes a las coopei:¡ativas de- �onsurc.o son 
aún más eJevados. Y del .iuge general 
del movimiento da clara cuen.ra el hecho 
de lUherse establecido escud�s de prepa,­
ración cooperativa, con el fin de fo::-ma.r 
e5pecialisras en k administración y direc­
ción técnica de los diversos mecanismos 
cooperativos. Al apuntar los anteriores 
datos, el Minisverio de Agri, uiltura de 
Ja Argentina advierte: "L.1 organización 
de los productores en cooperativas para 
la venta de sus cosechas, registra un pro· 
greso paralelo con el mejoram!entcJ gene­
ral de la agr:cultura, coni;ti.tuywdo uno 
de los factores que contribuyen. a su per· 
feccionamiento. A medida que los. paí­
ses productores organizan su agricultu­
ra sobre bases más racionales, el movt­
miento cooperativo adquiere crecirnte 

gravitación:.'' 
De la Memoria del Banco de la Na­

ción Argentina corresponchente al año 
1941, tomamos los siguientes datoo: 
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�'Actualmente existen en las Argentina 
132 eooperati;as vinculadas al Banco. En 
el tranocurso del año se han a,:orda.do 
5871 préstamos a 104 cooperativas por 
un total de 10.314.671 pesos argentinos". 

Además, po11> parecernos de sumo i11-
terés >reproducimos pairciaime:ite ei cua• 
-dro que en su página 21 publica la me­
moria citach y OUe pone de manifiesto la 
favorable evolución del crédito �oope­
rativo en la Argentina: 

Añ06 � de préstamos Monto 
1934 42 l.633.890
1935 58 2.551.4ó0
1936 90 5.8'.77.92'i
1937 652 5.<;lZ.178
1938 2212 9.026.667
1939 5103 8.479.814
1940 5526 8.137.213
1941 5871 10.314.671

& el Brasil existen cerca de 800 coope­
.,r.ativas entre bancos cooperativos, cajas 
:rurales, coo�rativas de prod,1cción, de 
venta y demás tipos; y entre elias debe 
mencionarse especialmente la "Coo¡xrati­
va de Consumo de los Empleados de Ferro­
<arril" radicada en San1¡a María de Río 
Grande do Sul, por ser la mayor cooper-a­
tiva de consumo de la América del Sur, 
pues engloba. alrededor de 10 •J00 socios y 
cuenta con un admirable servicio de hos­
pitales y de escuelas técnicas de mejora­
miento profesional. El desarrollo áel co­
operativismo agrícola en el Brasil ha lle­
vado a la formación de grandes Federa­
ciones Cooperativas, entre ella;; e�pecial­
m.ente notable la "Central de Ledi.erías 
del Estado de Sao Paulo'', gue agremia 
15 cooperativas lecheras ccn un porcen• 
taje enot"me sobre la producción lechera 
total del país. En la imposibilidad de 
entrar en detalles, digamos que emre los 
principales artículos que h!an sido objeto 
<le cooperativización, sea para su produc-

cion o su venta, están el vino, la leche, 
las fruras y el ganado. 

En Chile, 'el movimiento arranca de 
1925 y hoy día comprende amplias zonas 
de h producción frutera, lechlira, serícola, 
olivera, linera, cerealera, vitivinícola y 
azucarera en sus aspectos de produ-cción 
tra.nsformaciór. industrial, crédito, dis­
tribución y vent>a. Las Coopc�ativas de 
ronsµmo agrupaban en 1935, 34.C00 so­
cios. Actualmente hl.lo/ en Chi!e una fuer• 
te campaña para la legalización d� la lla­
mada cooperativa "universi1l'', la cual 
puede: 1) soÜcitar y otorgar n:éd,w, 2) 
vender colectivamente los productos, 3) 
romptlalr colectivamente semillas, abonos, 
artículos de consumo o i.n1pleme11tos de 
aplicación agrícola, y 4) adquirir ma­
quinarias para. el uso sucesi.vo de sus SO­

CIOS. 

En Venezuela la reglamentación legal 
y el desarrollo inmenso del rnoperativis• 
mo data 1apenas d'e 1936 r se caracteru:a 
por a1barcar la producción y !a distribu­
ción de leche, cereales v hortalizas, r por 
otorgar crédito minero y agrícola. 

En El Perú, el movimiento e3 aún ,;1ás 
reciente, pues apeoos viene de 19.39, pero 
ha cobrado un auge maravilloso gracias 
a! apoyo oficial. El lri.rt1t•1to Cooperati­
-vo del Perú, fundado en 1940, tiene en 
desarrollo i.ln amplio pl.1.11 d'! cocperati• 
viz:ición nacional por regiones geográfi­
c.is, con organismos frutkolas paJ:a el

Valle Central y Arequipa, Yicivinícolas 
para Taca e Icá, cerealícobs en Junm y 
Cuzco, ganaderas en A,yaoucho y Cuzco, 
lecheras en d Valle Central y mJadereras 
en las montañas, y el é:::.fasis del movi­
miento se está poniendo en la protección 
y el incremento de 1a peque.f.a y mediana 
agriculturas y de la1S comünidades indí­
genas 

En Colombia, el cooper.itivjsmo se ini­
ció en 1931 y está adquirienJo gran de-
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sarrollo en el campo y en la ciudad En 
México lo mismo, habiéndose centraliza­
do el crédito estimulante del movimien­
to, en 1941, en el llamado Banco Nacio 
na! de Fomento Cooperativo. En Bc,/:via 
se emitió en 1941 una Ley General de 
Cóoperativals, por haber estimado el Go 
bierno que "para contrarrestar la penuria 
de artículos de primera necesidad y el abi 
paralela de los precios nada mejor hav 
que la orga111ización de cooperativas de 
consumo''. (Noticias de la Oficina de 
Información Obrera y Social de la Unión 
Paname,ricana, Nos. 7 y 8) . 

De los Estados Unidos y el Canadá, 
que marchan a la cabeza de la América. 
tant:o por la extensión como por el per-

feccionamienro que ha alcanzado e! co • 
operativismo, sólo queremos decir que han 
pod:do llegar hasta los grandes progra­
mas de cooperativas de vivienda obrera 
y de electrificación regional rural, alcan­
zando un gran éxito en ambas rama!:. 

En general, puede sostenerse que, peSP. 
a su relativa edad temprana pues en cier­
tos países no llega ni a los 2 años, el co­
operativismo constituye en nuestro Col'ti­
mnce . un gran éxicc para productores 
agrícolas y para consum:dores en gene 
ral, señalándosele con justicia como una 
tend1:ncia de organización económico-so­
cial llamada a intensificarse y extender­
se en los años venideros. 

== 

Ensayos cooperativos en Costa Rica 

En Costa Rica apenas si podemos ha­
blar de cooperativismo si tomamos en 
cuenta el número, el desarrollo y la eda<l 
de las organizaciones existentes; sin em­
bargo, a juzgar por l0s intentos de f u."l­
dación llevados a cabo en los últimos do­

ce meses, y por el interé¡, que todas !.1.s 
clases sociales manifiestan por d movi 
miento, bien puede afirmarse que el co­
operativismo en Costa Rica es una reali­
dad social en enérgicas vías de crecimien­
to. A tal hecho no es t:n absoluto extraño 
el CENTRO: no es qUe se desee decir 
que a él se deban todos los ensayos 
cooperativos y todo el entusiasmo desper­
tado, sino sólo qllle se quiere hacer notar 
que el Centro ha stdo el único grupo 
de luch� cívica que se ha preocupado in­
tensamente por aclarar los medios y los 
fines del naciente cooperativismo cost1-
rricense y por dotarlo de inSltrumentos 
culturales y legales capaces de escimu • 
[arlo y fortalecerlo. Sencillamente, lo e¡ue 
hemos hecho es tratar de interpretar cor. 
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corrección ciertas necesidades sociales y

económicas del país, espontáneamente 
manifestadas por grupos diversos de! 
mismo. 

El personal del Banco de Costa Rica 
tenía organizada su Cooperativa de Ayu­
da que comprende los ramos de consumo 
y crédito de1Sde 1939; el personal ad­
ministrativo de Compañías Eléctricas, su 
Asociación de Ahorros d.! . Ayuda Mutua 
( Cooperativa de Crédito) desde 1940; 
en la ciudad de San Ramón existía desde 
1941 una Cooperativa de Consumo; P11 

1935, la Federación Gráfica Costarricen­
se, (hoy Sindicato de Artes Gráfi.-:as), 
había iniciado, abandonándola poco des 
pués, una campaña !)ara crear un Talle: 
Tipográfico Cooperativo de Producción, 
en asocio con una llan,ada Soci:edad Co­
operativa tipográfica. Esos eran hasta 
princi!pios de 1942 los antecedentes y las 
realizaciones del cooperativismo en e! 
país. 

En el curso de los úldmos 12 tnesei. 
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han surgido la Coope�ativa de Consumo 
La Unión de Tres Ríos organizada por 
peones de la localidad con la colabora­
ción del CENTRO, la Cooperativa de 
Conslll!llo de los Emp!cidos de R. Sapri• 
ssa y Co., la Cooperativa de Empleados 
de Banco, constimída por el personal del 
Banco Nal. de Cosca Rica y posterior­
mente engrosada por el del Banco Nacio­
nail de Seguros, la Cooperativa de Consu­
mo de la Oudadela Calderón Múñoz, fun- • 
dada, por los progresistas vecinos de dicho 
barrio, la Cooperativa de Consumo de Pa­
raíso, formada por trabajadores vecinos 
de la Ciudad de Paraíso, y la Cooperati\·a 
de Transporte integrada por vecinos dt 
San Ramón, y se han consticuído en la 
Secretaría de Salubridad Pública, en Íá 
Gobernación de la Provincia de San Jo­
sé y en la empresa La Tribuna, con mo­
tivo de la carestía de la vida, organtza 
ciones de compra al por mayor y veP-ta 
al menudeo que sin llamarse ni organizar­
se como cooperativas, obedecen sin embar­
go a sus princ1p1os. El CENTRO está 
en contacto, con casi todos esos grupos y

les ha ofrecido su apoyo y su colabcra­
ción. También en el curso de 1942 se 
llevó a cabo por nuestro grupo una am­
plia campaña par,a hac.er pasar a manos 
d,e cooperativas integradas por costarri 
censes, las propiedades incluídas en las 
Listas Negras por razón de guerra. Nues­
tro plan inclu�a la promulgación de t.:na 
Ley General sobre Cooperativas para en­
cauzar jurídicamente las organizac10nes 
planeadas y la creación en el Banco Na­
c:onad de Costa Rica del Departamento 
de Cooperativas, que asumiría la direc­
ción comercial y administrativa de las 
nuevas asociaciones durante el período de 
necesaria consolidación de las mismas. Ei 
Sindic,a!to de Artes Gráficas que - se­
gún se ha dicho - había planeado ya, 
siete años atrás, la financiación de un Ta­
ller Gráfo:o Cooperativo, acogió nuestro 

plan en lo c;ue hacía a la G35a Lehluann 
y trabajó tesoneraimente en ese senti­
do, aún en contra de las órdenes sec­
tarias emanadas del llamado Comité 
Sindical de Enl.a,ce. La campaña fue 
dura: los testaferros de los patrones n;i­
zis, los dirigentes comunistas de los Sin­
dicatos y los grandes negocianites "demo­
cráticos", ávidos de negocios fáciles, se 
nos pusieron por delante, invocmdo los ar­
gumentos tJradicionales contrarios .-1 las 
Cooperativas de Producción, y descor.o­
ciendo así, conscientemente, la situación 
especial de los negocios que se pretendía 
cooperat1v1zar: negoc:_0s todos ellos en 
marcha, con capital e inscrumental técr.i­
co suficientes, clientda formada, largJ 
practica comercial y administrat;va_ 
nombre reputado, amplio crédito, agen­
cÍ,3s en el exterior, etc., e ignorando ade­
más, conscientemente también,• que ro.do 
el plan se supeditaba a la creación en e� 
Banco Nacional de un departamento 
técnico encargado de 0rganizar, supervi­
gila,r y dirigir la coopera.tiviza'CÍÓn. El 
Sindicato de Artes Giáficas presentó su 
solicitud al señor Presidente de la Rept'. -
blica, junto con un proyecto de Ley so­
bre Cooperativas elabvrado por el CEN­
TRO; el alto funcionario prometió ocu­
parse ·del asunto, pero lo que hizo fue 
engavetarlo, no obstante q1..1e la solicitüd 
se basaba en la propia política presiden­
cial de las Garantías Sociales. 

Por otra parte, nuestro plan de coo�)e­
rativiz.ación de la propiedad enemiga fue 
acogido también por los cañeros de Gre­
cia y Poás, quienes integraron sus C-oT.;· 
tés Pro-Cooperativizac.ión del Ingenio 
Victoria, de la firma Nieha.us. El CEN­
TRO colaboró con ellos, decididamente, 
haciéndole propaganda a la idea y pro­
vocando reuniones en las referidas ciuda­
des para explicar los alcances del plan. 
La Solicitud de los Comités respectivos, 
dirigida al señor Presidente de la Re!)Ú· 
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blica, tuvo aún menos suerte que la de 
fo:; tipógrafos; no foe siquiera acu�ado 
recibo de la misma. En todo caso, resul­
te o no la interesante campaña, ella ha 
dado oportunidad para hacer amp;ía. .:on­
c-iencía cooperativa en Lis c-iudadi:s de 
Grecia y Poás, ccmc-iiencia que haLrá de 
dar sus frutos en la organi:ziac1on eco­
nómica futura del país. 

Fina:lmente, tenemos gue mencionar 
entre los ensayos cooperativo" de Costa 
Rica, el amplio plan adoprado por la 
ANDE, (Asociación Nacional de Educa­
dores) , para la instJlación de Almacenes 
Cooperativos del Magisterio por toda la 
superficie del país. En estos momentos, la 
ANDE estudia la reglamentación .de los 
mismos y cuenta ya con un of.recimilento 
en firme de la Secretaría de Educación 
para llll financiación respccm:a. La pues­
l'a en práctica d'e tal idea, por los maes­
tros � la República, será la mejor lec­
ción sobre el espíritu democrático y 
constructivo del cooperativismo, 91.:.e ::-eci­
ban los extremistas y los escépticos. 

Para que sea posible apreciar el ini.:íal 
éxito cooperiativistil en Costa Ric .. , ya no 
a través de las af irmacio;�es entusiastas 
del CENTRO, sino- mediante dates to­
talmente objetivos, reproJucimru a contÍ· 
nuación algunos de los nÍlmeros que los 
Gerentes o Secretarios de las Cooperati­
v'as en marcha 110s han �nviado, a soiici­
tud nuestra, con, toda gentile:oa y t.xacta 
comprensión de la importancia que p1ra 
su movimiento tiene la divulgación que 
en esta oportunidad hacemos. 

Asociación de Ahorros de Ayuda Mu-
tua, ( Cooperativa de Crédito de 
Compañías !Eléctricas) 

Se fundó el 16 de noviembre de 1940 
con una duración fija de dos años; al 
iniciar actividades contó con 13 a50C�-

dos y una cuota inicial de ahorr� de 

</t 249.50, al liquidarse el pasado mes de 
noviembre contaba con 138 miembro.ll y 
un capit11l de (//, 34.450.10. S11 sistema 
de préstamos en pagos s�manales }' quin­
cenales le permitió facilitar a los emplea­
dos de Compañías Eléctricas, asocia.dos y 
no, la suma de </, 62.113.40, logrando in­
dependizar 13! todos e!los de interc.es usu­
rarios del 3 al 5 % m<"nsual. Esa suma 
de <!/, 62.113.40 produjo, el 1% :nens-..ial 
� comisión, la cantidad neta de .. ... 
<//, 4.158.9 0, que fue distribuida, al ha­
cerse la liquidación, entre los comP011en­
tes d� la sociedad; si se .::alcuia qu; el ti­
po usurario corrientes es el 3 %, puede 
decirse que la Cooperativa, aparte de es­
timular el ahorro y de distribuir c:ntre 
sus componentes la suma de . _ ..... 
S 4.158.90, les salvó a los empleados de 
Compañías Eléctricas la suma de ... . .  
<J/, 8.300.00, que de otro modo hubiera 
ido a parar a manos de fos prestamistas. 
Otra ventaja: el plazo p;ira amorti$r se 
fijó en 10 meses. "Muchos, al final de 
estos dos años de ensayo -- nos dice don 
Claudio Alpízar Vargas, Tesorero de la 
Cooperativa - exclamaban qule, no sólo 
habían salido de sus jaranas sino que con­
taban con un ahorro, que de otro modo 
nunca hubieran tenido, pues es muy dífí­
c-il encontrar una voluntad capaz de guar­
dar (//, 5.00 por quincena durantle dos 
años''. Es de advertir que el éxito ÍOgra­
do ha hecho pensar a los empleados de 
las Compañías en la necesidad cfb ir a 
una organización perman'!nte, la que, se­
gún se nos dice, está planeándooe en es­
ros momentos. 

Cooperativa de C�nswno 
Ramonense 

Fundada el 16 .de f<!b•ero de 1941; 
cuenta en !a actualidad 80 socios v tie:ie 
un capital de (/. 4.000.00. Don José Ma­
nuel Fernández, su Secretario, nos ,:ur.n­
ta que la Cooperativa "vende a los pre-



cios más bajos de plaza los mejores ar­
tículos que se pueden conseguir y distri­

buye sus gananáas entre los consumido­
res en forma de cupones por cadla com­
pra, los que pueden ser cambiados por 
mercadería; otra parte del capital está 
dedicada a descontar los giros de emplea­
dos públicos con un pequeño interés paca 
gastos, poniéndolos en esta forma a cu­
bierto de Jispeculadores''. 

Cooperativa de Consumo de Emplea• 
dos de Banco, ( Banc9 Nacional 
de Costa Rica) 

Fundada en mayo de 1942; tiene 210 
socios entre empleados de dicho B:inco y 
del Nacional de Seguros; tiene un capi­
tal nominal de </t, 38.650.00; enttó en 
operaciones el 1� de junio y aJ efectuar­
�- tti?s meses después, su primera liqui­
dacón de Ganancias y Pérdidas, se com­
probó haberse obtenido una utilidad lí­

quida de </t, 3 .247 .46. Las utilidad'!s, se­
gún su Reglamento, que nos facilita el 
Gerente don Mariano Zúñiga Odio, se 
reparten así: 5% para reserva, cobertu­
ra de interese.s sobre el capital pagado al 
6 % anual; del remanente, un 15 % para 
un fondo de reserva especial, un 30% 
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para pago del personal administrativo, y

el resto para dist11ibuirse entre los socios 
en proporción al consumo efectuado por 
cada uno de lelos.

Cooperativa La Unión, S. A. 

de Tres Ríos 

Esta cooperativa, formada por 128 tra­

bajadores de la ciudad \11! Tres Ríos, ha 
llenado un �I import1ntístimo ante la 
careSltía de la vida de los últimos meses. 
Contando con un capital de sólo . . . 
</t, 3.500, pudo dar merc-:derías al crédi­
to hasta rpor </1, S.800.00. Tal crédito s:il­
vó a los peones durante el invierno, en 
que los s�Thlri0s fueron muy bajos; en el 
verano, al elevarse éstos con motivo de la 
cosecha del café, han podido ir saldando 
sus cuentas en una forma progre&iva .. A.sí, 
la Coperativa ha cambiado su servido de 
consumo con eil de crédito. 

Y le ponem0s fin a esta breve ojeada 
sobre los ensayos cooperativos en el país, 
deseándoles a lex, grupos yá organizados 
el mejor de los é�tos, y ofreciéndoles a

todos lex, costarric.enses que deseen un'.a 
Patria más proopera, justa y ord�da, 
la entuS&lSta colaboración del Centro. 
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TALLERES UNIDOS DE RADIO 
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Piense en sus hijos . . . 

Ahorre con un 

Seguro de Vida 

BANCO NACIONAL DE StGUROS 
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